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Presentación

La Fundación de Comunicaciones, Capacitación y Cultura del Agro, FUCOA, dependiente del Minis-
terio de Agricultura, y el Programa Orígenes de la Corporación Nacional de Desarrollo Indígena, 
iniciaron en el año 2007, un trabajo conjunto destinado a aumentar la sensibilidad y la institucio-
nalización de la temática indígena.

En este contexto, se definió y se realizó una serie de actividades, cuyo objetivo específico fue 
promover la identidad cultural de la población indígena rural de Chile. En esta línea se llevó a cabo 
este trabajo de recopilación de relatos mapuche.

Esta recopilación se realizó en base a un vasto trabajo de análisis de los relatos aún vigentes en 
sectores de las regiones de La Araucanía y de Los Lagos, donde se concentra la mayor parte de la 
población mapuche y donde los relatos siguen siendo transmitidos oralmente en las comunidades 
indígenas de las zonas rurales.

Pensamos que el trabajo realizado cumple satisfactoriamente el objetivo inicial. Por lo cual, pone-
mos a disposición de toda la ciudadanía la publicación de este volumen. En él se resume la labor 
de muchas personas, instituciones y artistas, pero lo más trascendente es que refleja la expresión 
cultural de un pueblo que permanece activo, entregando su aporte al patrimonio del país y a sus 
ciudadanos que lo integran. 

 Fernando Quilaleo Aguirre                                            Liliana Barría Iroumé
             Coordinador Nacional                                            Vicepresidenta Ejecutiva
        Programa Orígenes,  CONADI                                                   FUCOA
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Lo que algunos especialistas e investigadores han denominado "etnoliteratura  
mapuche" está compuesto principalmente por dos "géneros" o tipos de dis 
cursos que aún se cultivan en algunas comunidades rurales de las Regiones del 

Bío Bío, de La Araucanía y de Los Lagos. 

Estos son los ül o poemas cantados, improvisados o recreados en situaciones amoro-
sas, amistosas o de festejo social -que entre la población huilliche (hombres del sur) 
también son denominados "romances" —y el epeu y el nütram, discursos orales que 
podemos inscribir  en términos gruesos dentro del género narrativo.
 
En estas narraciones orales se fusionan aspectos históricos, cotidianos, míticos, 
morales, pedagógicos y mágicos que concentran, conservan y transmiten elementos 
fundamentales de la cosmovisión mapuche tradicional.
 
El epeu (o epew), por ejemplo, es un tipo de narración que a primera vista y en al-
gunos casos podríamos homologar a la fábula occidental. Sin embargo el epeu, "es 
una representación simbólica de las propias creencias, exclusivamente mapuches"(�), 
es decir, un tipo de relato que la sociedad mapuche asume como algo real, que se 
transmite de generación en generación y que deja una enseñanza ética e histórica 
al colectivo, digna de rememorarse periódicamente conservando la línea argumetal 
primigenia.   
En buena parte de los epeu, los personajes protagónicos casi siempre son animales que 

Un viaje a la memoria ancestral 

(�) Ñancuvil, Carmen Paz, Epew: Hebra del entramado de la reconstrucción de identidad sociocultural a tra-
vés de la imagen, Tesis presentada para optar al grado de Licenciada en Artes Mención Pintura, Universidad 
Católica de Temuco, �004.

Introducción
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personifican virtudes, defectos, sentimientos y actitudes y que entregan una lección 
para mejorar las conductas individuales y las relaciones sociales en la comunidad de 
los hombres. 

Algunos de estos relatos incluyen generalmente una gran dosis de humor burlesco, 
asociado a las características propias de los animales que con frecuencia son incor-
porados al relato. 

El zorro —ñirre, en mapudungun— puede ser presentado en ocasiones como el sím-
bolo de la codicia y de la traición, pero también como ejemplo de la astucia y de la 
inteligencia práctica. 

El pangui, el puma o león chileno, personifica algunas veces la soberbia y el poderío 
físico y otras veces la  ingenuidad, la prudencia y la sabiduría. 

El alka o gallo suele representar la candidez, pero también la perseverancia en su 
búsqueda de justicia por los daños que otros animales le han ocasionado. 

El pudú, muchas veces indefenso ante la voracidad del zorro, del perro o del puma, 
simboliza la astucia del débil cuando debe enfrentar a los poderosos, pero también 
personifica al vengador cruel que no tiene reparos ni miramientos en ejecutar su 
venganza.

Estos sucintos ejemplos demuestran que en los epeu de animales, los personajes 
pueden encarnar alternativamente valores negativos o positivos para la comunidad, 
valores que no siempre se ajustan a las expectativas éticas occidentales porque res-
ponden a  otra manera de ver el mundo, a otro modo de establecer y mantener  las 
relaciones sociales y la vinculación con el medio natural. 

La inteligencia y astucia del zorro para robar comida o para burlarse de un animal 
poderoso, pueden en algunos epeu ensalzarse como un ejemplo a seguir y en otros 
—sobre todo cuando su conducta destruye el valor social mapuche de la reciprocidad 
entre amigos o miembros de una comunidad determinada— pueden ser absolutamente 
censuradas y condenadas.
El nütram, palabra del mapudungun que puede traducirse al castellano como "con-
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versación", hace alusión al acto de relatar sucesos históricos o  relevantes dentro 
del ámbito de lo cotidiano y también en circunstancias solemnes. Son tipos de relato 
abarcadores, esto es, un tejido de diversas narraciones en el que incluso pueden in-
corporarse uno o más epeu como parte de la conversación. 

El nütram se hace efectivo en las horas previas al descanso o en la sobremesa familiar. 
Generalmente el nütram refiere sucesos que se consideran verdaderos, aun cuando 
al oído extraño parezcan historias míticas, sobrenaturales,  fantásticas o simples 
leyendas. 

El nütram es una especie de compendio de conocimientos que se transmite a las 
nuevas generaciones a través de la voz de los parientes de más edad, y en los cua-
les el narrador puede utilizar diferentes maneras para comunicar  sus experiencias 
y sabiduría. Al decir de Víctor Toledo Llancaqueo "El devenir de la familia, las líneas 
de parentesco, se cuentan en un nütram, las luchas y dichas de una comunidad se 
guardan y rememoran en un nütram, el propio relato de las aventuras y desventuras 
por el mundo de cada mapuche, se guardan en un nütram ". (�)
  
En el gran caudal de los discursos  tradicionales  orales mapuche se pueden detectar 
varios que se articulan a través de elementos narrativos. Tenemos, por ejemplo, los 
relatos de kalku o brujería, los ayekan o cuentos graciosos o de travesuras, los pen-
tukun o saludos ceremoniales, los zungutun o  saludo de condolencias ( en los que 
la persona que entrega sus saludo debe relatar cómo y cuando conoció al fallecido y 
por qué lo viene a despedir), los ngülam o consejos de personas mayores, los epeu 
o relatos del origen mapuche como el de las serpientes Kai Kai y Treng Treng, las 
narraciones de velorios o entierros,  los relatos de viajeros, los pewma o sueños que 
se narran al amanecer, etc. 

Los relatos orales mapuches constituyen una cantera cultural indígena todavía insu-
ficientemente recopilada y estudiada que, además,  por la condición subalterna que 
acorrala y debilita a nuestros pueblos originarios, está en franco peligro de extinción. 
Por su gran variedad y riqueza temática dichos discursos narrativos orales conforman 
un patrimonio cultural intangible que debe preservarse, en tanto constituye uno de 
los fundamentos primordiales de nuestra identidad como país pluricultural.

(�) Toledo Llancaqueo, Víctor "Las Memorias de las tierras antiguas tocando a las puertas del derecho" en 
Revista de historia social y de las mentalidades, año XI, Volumen �, �007.
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La presente selección de relatos corresponde en su mayoría a narraciones recopiladas 
en las localidades de Huilío y Rucahue de Freire (Región de La Araucanía) durante 
los años �999, �000, �00� y �00�. Los relatos huilliches, recopilados en ciudades 
y sectores campesinos  de la provincia de Osorno (Región de Los Lagos) se han ido 
recopilando desde el año �00� a la fecha, los que no han sido; ninguno de los cuales 
ha sido publicado hasta la fecha.

Jaime Luis Huenún
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Dedico	este	libro	a	los	niños	y	niñas	de	la	
tierra	(pichikeche).	Y	a	los	jóvenes	ma-

púches	que	descifran	sus	nombres	en	las	
orillas	oscuras	de	la	cuidad.
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Ti kuru pozo
(Amalia Mejía)

Chew ñi mülepellüm inche, Villarrica rüpü püle, pu Conejeros mew, mül ekefuy  
kiñe püllay ko "kuru pozo" pikey ti pu che. Feychi pozo mew mülekey kiñe  
chumpall  ayikefilu ti pu wentxu. Chelkelafi egün. Kizu ñi günezuamelchi pu 

wentxu inakefi chew amule rume, pukeygün ti püllay ko mew fey mew ürfikey ti pu 
wentxu.

Feypigekey kiñe weche wentxu ta ayirkefi feytachi chumpall, fey wechwechi, kom antü 
pekefi piam tati chumpall walke püle. Tañi pu che ka tañi pu wenüy duamlayafimi pi-
gerkefuy,  moymallafimi pigerkey. Ti weche wentxu küzawtufuy ñi moymallafiel, welu 
pewmamew rume tünkünielayu ti chumpall.

Kiñe antü amuy piam ti weche wentxu kiñe ayen dugu mew tañi pu wenüy ego. Fey tañi 
moymallafiel ti chumpall rume pütokoy piam, fey zoy pütokolu, doy peniefi ti chumpall. 
Amuy piam ti weche wentxu inafi ti chumpall püllay ko mew, feymew ñami.

Feypikey ti pu che, zewma ürfi kiñe che, pürakey ti ko fey felewekey.
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Narrado por 
Amalia	Mejía

sector Rucahue, comuna de Freire

El pozo negro

En el lugar donde yo vivía, camino a Villarrica, donde los Conejeros, había una  
laguna que la gente llamaba "El Pozo negro". En ese pozo vivía una sirena  
que se enamoraba de los hombres y hacía que los hombres también se ena-

moraran de ella. Les quitaba la voluntad y los volvía locos. Los hombres en los que 
ella se fijaba la seguían adonde fuera, la seguían hasta el Pozo Negro y terminaban 
ahogados en esa laguna.

Dicen que un joven de la comunidad se enamoró de esta sirena, a la que le dicen 
shumpall en mapuche, y se volvió loco porque la veía en todos lados y durante todo 
el día. Las demás personas, sus parientes, amigos y vecinos, le decían que no le hi-
ciera caso, que se olvidara de ella porque si la seguía sólo encontraría su perdición. 
El joven luchó durante mucho tiempo para librarse de la sirena, pero ni en sueños 
ella lo dejaba tranquilo.

En una ocasión, el joven asistió a una fiesta con sus amigos. En esa fiesta el joven, 
para olvidarse de la imagen que tanto lo perseguía, tomó mucho licor, pero mientras 
más tomaba más se le aparecía la sirena. Sus amigos trataron de distraerlo y de man-
tenerlo casi a la fuerza en la casa donde se hacía la fiesta, pero el joven igual escapó 
para seguir a la mujer del pozo. Dicen que el joven corrió detrás de esa visión hasta 
que llegó a la laguna. Allí se metió al agua y desapareció.

Dicen que cada vez que se ahoga alguien en esa laguna, el agua sube de nivel y se 
mantiene así por mucho tiempo.
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Ti fülag wentxu
(Verónica Paiñan)

Fütxa kuyfi mew rupay feytachi dugu: tañi lamgen ka tañi müna amuy tañi  
chuchu ka tañi chezki ñi ruka mew, zew punkonlu küpatuygün, fey txekalepalu  
egün tañi ruka mew rupaygün pu pinu püle. Fey ñi ina müley ñi ruka.

Txekalepalu egün peygün kiñe fütxa ka fülag wentxu. Rume llikay tañi lamgen ka 
tañi müna fey matu txekaygün. Welu kizu txekalu ti wentxu ka txekay, fey rupatuiñ 
tañi ruka mew pirkeygün. Furi azkintulaygün, welu kiñechi mew witxalewi ñi müna 
feymew ti fülag wentxu ka witxay. Feymew lefigün tañi ruka mew. Ti inuma ka lefürki, 
inaniefi egün. Feymew apo llikan mew txalofigün ti kompellüm fey koningün inche ñi 
ruka mew.

Kagelu antü mew küpay ñi weku tañi llepatual ñi pu che umawtulewelu inche ñi ruka 
mew, fey kidu egün gülami ñi dugun. Fey ñi wekü feypi ñi ilkutufiel kiñe machi, fey 
feytachi machi utxuftukefi tañi wezalkaleal kizu ka tañi pu fotüm. Tañi inallafiel feytachi 
fülag ka txongli wentxu dewma txipale pun engün fentxen txipantu mew.



�7

relatosmapuche

Narrado por 
Verónica	Paiñán

sector Calfuco, comuna de Freire

El hombre blanco

Hace años, hace tiempo ya, pasó lo siguiente: resulta que mi prima y mi  
primo fueron a la casa de mis abuelos y estuvieron ahí con ellos hasta que  
se hizo de noche. Cuando ya estaba oscuro se despidieron y caminaron de 

regreso a su casa. Para regresar hay que pasar por un bosque de pinos. Al final de 
ese bosque está mi casa.

Ellos venían caminando de lo más bien cuando de repente vieron a un hombre blan-
co, grande. A mis primos les dio mucho miedo y empezaron a caminar cada vez más 
rápido. Pero mientras ellos caminaban, el hombre blanco también caminaba y si ellos 
se apuraban, él también se apuraba. Entonces mi primo le dijo a mi prima que me-
jor pasaran a mi casa. Caminaron hasta mi casa sin mirar atrás. En un momento mi 
primo se detuvo, dejó de caminar por el miedo que tenía. Y el hombre también dejo 
de caminar. Al darse cuenta de que el hombre blanco todavía estaba detrás de ellos, 
corrieron y llegaron a la casa. El monstruo igual corría, no dejaba de perseguirlos. 
Así, corriendo asustados, golpearon la puerta y entraron.

Al otro día vino mi tío a buscar a mis primos que se habían quedado a dormir en mi 
casa. Entonces ellos le contaron lo que había pasado. Mi tio después contó que había 
tenido una discusión con una machi y que esa machi le había tirado una maldición, a 
él y a sus hijos. Y esa era la maldición, un hombre blanco, flaco y gigantesco que los 
asustaría y perseguiría cada vez que salieran de noche durante muchos años.
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Tue tue
(Amalia Mejía)

Inche feypian kiñe tue tue ñi dugun, welu üytulallafin ti wentxu mülelu feytachi  
nütxam mew, feypili pültxugeafun. Müley piam kiñe wentxu nielu tue tue.

Kiñe antü mülerkey kizu ñi cantina mew, kizu niey cantina. Feypi tañi pu wenüy ñi 
chaw ka inche tañi weku dew lalu. Tañi weku ka tañi pu wenüy pichi wech wech egün, 
fey kimigün tañi kutxanürkel feytachi wentxu, lalatuy reke, fey ñi zomo pürüm lletufi 
puruka, umawtue püle, fey kechafi kom ti che mülelu. Fey kiñeke pu che ilkalkechi 
azkintuleweygün  tañi kimal tañi nien kam nienolu tue tue feytachi wentxu.

Fey pefigün ti zomo lülalu fentana fey mew ülkantutxipay ti tue tue, welu kizu engün 
pelafigün, re alkütufigün. Fey ti zomo txipatuy fey ka küzawtuy ñi chemkün mew. Fey 
ti ilkalewechi che koni piam ti umawtue mew. Fey ütantu mew mülerkey ti wentxu 
welu nielay ñi logko. Fey azkintufigün, fey tiwayfigün, fey ka ilkawigün.

Puliwentu piam akutuy ti tue tue fey gümay pepi konulu, wirari piam fey wallpay 
ruka püle. Ti zomo piam inche mew ñi mülenmew kompatulay pirkey, fey ka wiñomi 
ti tue tue gümakonküli piam. Fey ti zomo komputuy umawtuwe mew fey paylakünüy 
ñi wentxu. Ilkuy piam, ini anta kompay fey tiwayfi ñi füta pirkey. Fey ula wiñotuy ñi 
logko ti wentxu.



�9

relatosmapuche

Fey ula txipapalu ti wentxu, eymi kalku geymi pigerkey, eymi nieymi tue tue. Fey ti 
wentxu kulliaymün pirkey tamün mogen mew. Petu kimgelay tañi chumekeal.

Tue tue piam ta nüwkey che ñi logko mew fey kiñekemew txipakey ñi müpüal. Ti che 
ta kimlay ñi chumeken ñi püllü, kütrankey ta che pigey.

Fey mew tic he müley tañi kuzual müten tañi txipayal feytachi püllü. Kiñe üñüm reke 
fütxake müpü niey pigekey.
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Narrado por 
Amalia	Mejía

sector Rucahue, comuna de Freire

El tue tué

Yo puedo contar una historia de tue-tué, pero sin dar el nombre del caballero  
que aparece en la historia, porque si lo nombro me van a colgar por allá  
arriba. Se trata de un caballero que dicen que tiene el tue-tué. 

Una vez él estaba en su cantina, porque él tiene cantina, atendiendo a los padres de 
unos amigos míos y a un tío mío que ya falleció. Entonces mi tío y sus amigos, que 
eran bien locos, se enteraron de esto: el caballero dueño de la cantina de repente se 
empezó como a enfermar, como que le empezaron a dar ataques. Su señora, al verlo 
así, se lo llevó altiro para adentro, para el dormitorio y les dijo a todos que se tenían 
que ir de la cantina. Entonces, como todos decían que ese caballero tenía el tue-tué, 
se quedó un grupo de gente escondida para ver si eso que contaban era verdad.

De repente ellos vieron que la señora abría la ventana y que salía cantando el tue-
tué, pero ellos no lo vieron, sólo lo escucharon. Entonces la señora salió de la pieza 
donde estaba el marido y siguió haciendo sus cosas. La gente que estaba escondida 
aprovechó de entrar por la ventana, la misma por la que había salido el tue-tué. Se 
quedaron allí adentro y vieron que en la cama estaba tendido este caballero, pero 
sin cabeza. Entonces, para verlo mejor, lo destapan, le quitan la sábana blanca que 
tenía puesta. Después lo dieron vuelta, lo pusieron boca abajo. Lo dejaron así y se 
escondieron de nuevo.
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Al amanecer llegó el tue-tué y empezó a llorar arriba porque no podía entrar; empezó 
a gritar y a dar vueltas encima de la casa. La señora, que ya había escuchado la gri-
tería del tue-tué, se empezó a desesperar y se alejó. Pensó que el tue-tué no entraba 
porque ella estaba allí. Al rato volvió y el tue-tué seguía llorando. Entonces entró al 
dormitorio y se dio cuenta de que el marido estaba dado vuelta. Después de volver a 
ponerlo de espaldas, salió regañando, diciendo que alguien había entrado y que había 
dejado en mala posición a su marido. En ese momento el tue-tué pudo entrar.

Luego, cuando el hombre salió, los otros le dijeron: "oye, eres un brujo tú, tienes 
tue-tué." Entonces el caballero le dijo que eso se lo iban a pagar, que por el resto 
de sus vidas ellos se iban a arrepentir de lo que habían hecho y de lo que habían 
descubierto. Dicen que después les echó una maldición, pero no sé si la maldición se 
cumpliría o no.

El tue-tué dicen que es un espíritu que se apodera de la cabeza de una persona y que 
a veces sale a volar. La persona no controla ese espíritu, porque cuando quiere volar 
la persona empieza a sentirse enferma.

Por eso la persona tiene que irse no más, tiene que acostarse para que ese espíritu 
pueda salir. Cómo un pájaro de enormes alas dicen que es.
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Pagi kollella ego
(Alberto Coliqueo)

Kuyfi mülekefuy piam faw püle kiñe wigka kürewen. Kiñe antü mülenulu egün  
konturukameyu kiñe pagi. Fey akutulu egün feypirkey ti pagi: “kompalmün  
feytapüle lagümüwaiñ ka iwaiñ”.

Fey ti pu füchake wigka matukel txipaygün tañi kintual keyu: “Müna weda, koni ti pagi 
taiñ ruka mew, kompalmün feytapüle lagümüwaiñ ka iwaiñ pi ñi güman egün”.
Kintufuygün keyu üñüm mew welu ti pu üñüm lukatufi tati pu füchake che, fey ula 
dugufigün ti gürü, welu inche nien zuam pi ti guru. Fey ula pefigün pu kollella, feyta 
egün ta ramturkey chumgelu ñi güman egün.

Chum anta gümalayafuiñ konlu ti pagi taiñ ruka mew, fey pepi konlaiñ ta inchiñ pirkey 
ti pu füchake che. Fey tati pichike kollella ta ramturkey, ¿tunte kulliafuymün? 

— Küme kullilmün inchiñ ta nentuafuiñ ti pagi.

Chumelu am kullinuafulu ta inchiñ, epu zaku kofke ka kiñe zaku mürke kulliafuiñ.
Feychi dugu mew amuy ti pu kollella ruka mew, fey ula pichikalu egün kay lefkonigün fey 
wallkepüle ünatufigün ti pagi; ge püle, wün mew, anue mew. Walkepüle ünatufigün.
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Pepi txipalay piam ti pagi, rakümkülewelu txuntxe txuntxe miawi, walkepüle walpay 
piam fey ula pepi txipatuy. Mawiza püle elmeyu ti pu kollella. Fey ula llepatuygun ñi 
zaku kofke ka ñi zaku mürke.

Ayilewi ti pu füchake che. Nor küdawi ti pu kollella.

Txegül piam kom pelu feytachi dugu, ayetufi piam tati pagi, fey mew ülkantuy: ti pagi, 
ti pagi koni pu füchake che ñi ruka mew, fey mew txuntxe txuntxegey

Ilkuy piam ti pagi ayetugelu fey chumelu ayetuenew feytachi txegül pi. Pefili ta 
lümükünuafin pirkey.

Ñiwa gelu ti txegül kay pepi nülaeyu pagi, welu kiñechi rume ilkulu ti pagi lümükünüfi 
fey ka nentufi külen püle.

Fey ti txegül ilkaluwi wente koywe mew fey ka ayetutufi ti pagi.
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Narrado por 
Alberto	Coliqueo	

sector Huilío, comuna de Freire

El león y las hormigas

Antiguamente existía por acá un matrimonio winka. Un día, cuando ellos no  
estaban, entró a su casa el león. Al poco rato llegó el matrimonio. Entonces  
el león les dijo desde adentro: "Si entran aquí los mataré y me los comeré".

Los dos ancianos winka salieron, salieron muy rápido a pedir auxilio: "Qué malo, en-
tró el león a nuestra casa; si entran aquí los mataré y me los comeré, nos dijo". Así 
lloraban los dos.

Pidieron ayuda a los pájaros, pero ellos los retaron; hablaron con el zorro, pero él les 
dijo que estaba ocupado. Finalmente se encontraron con las hormigas, las pequeñas 
hormigas, y ellas les preguntaron: 

— ¿Por qué lloran, ancianos winkas?
— ¿Cómo no vamos a llorar?... el león entró a nuestra casa, no quiso dejarnos entrar-
dijo la anciana pareja. Entonces las pequeñas hormigas preguntaron: 
— ¿Cuánto pueden pagar? Si nos pagan bien, nosotros podríamos sacar al león de 
la casa. 
— ¿Cómo no vamos a pagar? Hasta dos sacos de pan y un saco de harina tostada 
pagaríamos —dijeron los ancianos.
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Con ese compromiso las llevaron a la casa; como las hormigas son pequeñas, entraron 
corriendo y empezaron a morder al león por todos lados, en los ojos, en la boca, en 
el poto. Por todos lados picaron las hormigas al gran león. 

El león no podía salir. Como se había encerrado, andaba manoteando, se daba vueltas 
por todos partes hasta que finalmente salió. Al salir corrió hacia el bosque, lejos de 
la casa lo fueron a dejar las pequeñas hormigas. Luego volvieron a buscar lo que le 
correspondía de pago: dos sacos de pan y un saco de harina tostada.

Al volver los ancianos estaban muy contentos. Las pequeñas hormigas habían cum-
plido con su palabra. 

El treile, que había visto todo el acontecimiento, se reía del gran león, por eso le 
cantaba:

— El gran león, el gran león, había entrado a la casa de los ancianos. Pac, pac decían 
sus manotazos. 

El león se enojó mucho por las burlas del treile. "Cómo se atreve a reírse de mí este 
treile. Cuando lo encuentre descuidado me lo tragaré", decía.

Como el treile es habiloso el león no podía cazarlo, pero después de mucho lo logró. 
Entonces, de pura rabia, se lo tragó entero y luego lo sacó por atrás, por el poto, 
nuevamente entero.

Pero el treile, una vez libre, igual siguió burlándose del león, riéndose escondido en 
las ramas más altas de un coigüe.
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Gürü piru ego
(Manuel Curriao)

Txekaley piam ti gürü mawida püle tañi günekayal kiñe zugu. Afeluwküli piam  
fey txeka txeka tuyawi. Chem kake kulliñ rume pelay feymew nielay ini ego  
ñi ayekawal. Feymew pefi kiñe pichi piru. Pefilu ñi winolkeawun, ayetufi ti piru 

fey feypi: "Müna ñochigey, kiñe antü mew amuy inche ñi  meli txekamum zew". Fey 
ula feypifi:

— Mari mari piru,¿ matukawküleymi am?
— Mari mari guru, ¿kümelekaymi?
— May kümelkalen welu upa lefün, ¿lefüafuyu tiechi kolü mamüll püle?

May pi ti piru zew kimlu gürü ñi rakizuam. Fey feypirkey:

— May welu une amuan ñi ruka mew, nien kiñe zuam, pürüm wiñomean.
— Amuge müten pi ti gürgü.

Fey ti piru amurkey dugumeafiel ñi pu lamgen. Txurüwigün tañi ñiwakayafiel ti gürü. 
Fey ula pirkey ti piru. Ti gürü epeke ümautulu feypi:

— Amuayu, welu inche küme wentxu kay elayu tami une amual eymi.
— Mañum pi ti piru fey winoluwi ñochikechi. Fey ayekawi ti gürü, petu ñi ayen, txipay 
piam ti piru inaltu kelü mamül.
— Wewün, wewün gürü, jajaja. 
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Ilkuy piam ti gürü chugechi anta ti pirkey fey ramtuy:

— ¿Chumelu anta wewenew feytachi piru?

Fegechi tati pi ti piru chumelu eymi müten anta wewafulu.Amutuy piam ti gürü, ragin 
nhamun mew llenietuy ñi külen. Fey ti piru ayekawkülewi miche mapu mew. 
Inaltu kelü mamüll mew müley kake piru, feymew txiparkeygün, feymew wewegey 
ti gürü.
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Narrado por 
Manuel	Curriao	Curriao 

Freire

El zorro y la lombriz 

Caminaba el zorro por el monte con ganas de hacer una travesura. Aburrido  
andaba el zorro y caminaba de allá para acá. No se encontraba con ningún  
otro animal, por eso no tenía con quien divertirse. Hasta que de repente apa-

rece la pequeña lombriz. Al verla  arrastrarse por la tierra, el zorro se burló de ella, 
sonriendo y diciéndose: "qué lenta es la lombriz, se demora un día en andar cuatro 
de mis pasos". Entonces el zorro, para salir del aburrimiento y reírse un rato, le dijo 
a la lombriz:

— ¡Marri, marri, comadre lombriz, veo que va apuradita!
— ¡Marri, marri, compadre zorro, ¿kümele ka eymí? ¿Cómo está usted?
— Estoy bien, comadrita, pero ando con ganas de hacer algo entretenido. ¿Qué le pa-
rece si echamos una carrera? Puede ser desde aquí hasta dónde está ese arrayán.

La lombriz se dio cuenta que el zorro sólo se quería burlar de ella, por eso le dijo:

— Claro, compadre, pero primero tengo que hacer un trámite en mi casa y vuelvo al 
tiro.
— Vaya no más, comadre, aquí la espero— contestó el zorro.

Entonces la lombriz bajó al gusanero y habló con sus hermanas. Juntas se pusieron 
de acuerdo en darle una lección al zorro. Luego la lombriz salió y le dijo:



�9

relatosmapuche

— Listo, compadre, ahora podemos echar la carrera.

El zorro, que estaba un poco soñoliento, se estiró y dijo:

— Estoy listo, comadrita, pero como soy un caballero amable dejaré que usted parta 
primero.
— Gracias, compadre, usted sí que es buena gente-dijo la lombriz.
 
La lombriz se empezó a arrastrar lentamente, mientras el zorro se reía de ella echado 
sobre su cola. Pero apenas alcanzó a dar una par de risotadas cuando escuchó los 
gritos de la lombriz al lado del arrayán:
      
— ¡Gané, le gané al compadre zorro, le gané la gran carrera, ja, ja, ja!

Los demás animales del bosque que estaban reunidos bajo el arrayán, felicitaban a la 
pequeña lombriz. El zorro, sorprendido y enojado, llegó de un salto y preguntó:
       
— ¿Pero cómo es posible que este gusano me haya ganado?
        
— Ya lo ve, compadre —dijo la lombriz— no siempre puede ganar usted.

El zorro se fue a su guarida con la cola entre las piernas, escuchando las burlas de 
los demás animales. La lombriz, mientras tanto, celebraba la victoria bajo la tierra; 
su plan había dado resultado. Al lado del arrayán había otro gusanero y del él había 
salido una de sus primas, igual a ella, para ganar la carrera. 

Y de este modo el zorro perdió frente a la astucia y la unión de las pequeñas lombri-
ces.
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La	plata	de	los	afuerinos
Ilustrado por

Eduardo	Rapimán	Marín
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Kakenpüle küpachi che ñi lüken 
(Alberto Coliqueo)

Feypikey pu füchake che, kuyfi malon mew, kom pu che lleniekey ñi chemkün  
feytachi rüpü püle. Kuyfi piam gekelay carreta, feymew küpaligun ñi chemkün  
lastamamüll mew.

Meñkue mew ilkaygün ñi lüken pigey, feymew inagerkey egün.

Feychi txipantu piam Huilio re wigkül gey. Feymew küparkey feytichi pu che tañi müleal 
ka tañi rügalal ñi meñkue lüken.

Fey rupalu ti malon wiñorkeygün ñi mapu mew, fey pichikentu lletuygün ñi pichiken 
chemkün.

Fey ka wiñotulu egün tañi llepatual ñi lüken, pelaygün ti mapu chew tañi elfilu egün.

Fey mew inuma piam genkawi feytachi lüken mew, feymew txipay ti "rügal". Chew 
ñi mülen feytachi rügan txipakey kütxal pikey ti pu che. Miche mapu mew müley ti 
lüken pikey tip u füchake che.

Kiñe mew inchiñ kütü ta pekeiñ feytachi rügal, pichiche gelu inche petu pozün fey pen 
kiñe fülag chemkün. Fey mew nün kiñe pichi rüngi fey nentumefin. Fey rüf lüken ürke 
pelu inche, welu ragi müten ürke.

Fey ula kuñifalkülelu inche fenzefin ti lüken fey mew müten puy ñi küme zungu.
Pütxun lüken mülekefuy feytachi mapu püle, welu fewla txipawelay, pegewelay.
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Narrado por 
Alberto	Coliqueo

sector Huilío, comuna de Freire

La plata de los afuerinos 

Según decían los antiguos, en el tiempo del malón, de la guerra, toda la  
gente acarreaba sus cosas por estos caminos. No había carreta en esos  
años, por eso trajeron todos sus bienes en "lastamamül". 

Plata escondida en chuicos dicen que trajeron, por esa riqueza los perseguían. 

En esos  años todo el territorio de Huilío era montaña virgen. Por eso esa gente vino 
a acamparse aquí y a enterrar sus chuicos de plata. 

Y después, cuando quisieron regresar a su tierra, cuando el malón  se calmó, se fueron 
llevando poco a poco en lastamamül las poquitas cosas que tenían.
 
Pero cuando vinieron a buscar su plata, no encontraron el lugar donde estuvieron 
acampados. 

Todos los árboles eran parecidos, a pesar de que habían  marcado con una cruz los 
árboles de los bosques donde se escondieron. 

Debido a eso el diablo se apoderó de la plata escondida bajo tierra y se formaron "los 
entierros". La gente dice que en los lugares donde  están esos entierros de metal, a 
veces brotan grandes fogatas. Allí —dicen— bajo tierra está la riqueza que escondie-
ron los antiguos.
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A veces uno mismo encuentra esa plata por ahí. A mi me pasó cuando era niño. Estaba 
yo haciendo mi necesidad cuando de repente veo una cosa blanca. Entonces tomé un 
palito y la fui a sacar. Y era plata pura lo que había encontrado, pero se notaba que 
era sólo la mitad de una barra más grande. 

Después, cuando estaba pobrísimo, vendí mi plata y hasta ahí no más me llegó la 
buena suerte.

Mucha plata había por estas tierras, solita a veces aparecía. Ahora ya no sale, ahora 
ya no la veo más.
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El	Mesen	con	Plata
Ilustración de 

Maribel	Mora	Curriao
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Mecheñ lüken
(Juan Coliqueo)

Küyfi akukefüy che faw püle tañi rügalal lükeñ mecheñ mew. Inche nentun  
kiñe mecheñ dew mari txipantu pelay.

Petu rügalu mapu inche tañi anümkayal estaca tañi dewmayal malal, wefpay kiñe 
metawe.

Lüken peafuy? Pin ta inche. zoy ponwi rügalün, mecheñ peafuy, fey, fey ürke, kiñe 
rüf mecheñ.

Fey zoy rügafin ti mapu, feymew pen pilun mecheñ, pen lüken pin fey amun ñi ruka 
mew llemeal chicha, witrugele chicha mapu doy pepi rügagelkey lüken pigey.

Fey mew akuy kiñe che kawellu tuli.

— Petu nentun lüken pifin.

Fey ula akuy ñi ka rukatu Lorenzo Cañulef.

— Petu nentun lüken pifin, azkintupage.
— Rüf dugu am pienew fey. Kom ñi kellun mew nentufiyiñ ti mecheñ.
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Petu küzawlu inchiñ, inche rakizuamkülen, fentxen lüken may nentuaiñ. Pütxun rügaiñ 
tañi nentuafiel fey tañi küme nentuafiel, küme nentufiyiñ, küzawtuiñ rume fanelu kay. 
Re lüken mülepelay piyiñ.

Witxafilu inchiñ watxoy ñi minche mew. Fey re txufken gerkey ka chemkün gelay.

Feychi txufken gelu re lüken peno rakizuamün inche. Re lüken perkeno chumal anta 
tukulelgeafuy txufken, welu pun may nentuafilu kizu inche. Antü gelu kay ñami ñi 
küme dugu.

Rupalu txipantu kizu watxo konüy ti metawe.
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Narrado por 
Juan	Coliqueo

sector Huilío, comuna de Freire

El mesén con plata

Antes la gente venía aquí a enterrar la plata en cántaros. Yo saqué uno, un  
mesén, hace unos diez años más o menos. 

Estaba plantando estacas, haciendo hoyos para poner cerco, cuando de repente se 
me asomó un cántaro. 

¿No será plata? —dije—.   Y escarbé más hondo para ver lo que era. Justo, pues, era 
un cántaro, un mesén, un verdadero mesén.

Entonces más ancho hice el hoyo y vi las orejas del mesén a los dos lados. Tengo 
plata —dije— encontré mina.  Entonces fui a mi casa a buscar chicha, porque dicen 
que tomando y regando chicha en la tierra  hay que desenterrar la plata.

En eso llega un pariente montado a caballo.

— Estoy sacando mina, pariente - le dije.

Al rato se asomó mi vecino, Lorenzo Cañulef.

— Vecino —le dije— estoy sacando mina aquí, mira.
— Verdad, verdaderamente, vecino-dijo. 



�8
Entonces entre todos sacamos el mesén. 

Mientras trabajábamos yo pensaba en la tremenda cantidad de plata que iba sacar. 
Escarbamos harto alrededor del cántaro para poder sacarlo entero, para no moles-
tarlo. Al final lo sacamos enterito. Nos costó porque estaba muy pesado. Pura plata 
hay aquí, pensábamos. 

Pero cuando lo levantamos se le rompió el potito, por tantos años enterrado. Quizás 
desde qué tiempos estaba ahí ese mesén. Entonces nos dimos cuenta que no tenía 
nada, pura tierra no más tenía.

Después me dijeron que tenía que haberlo desenterrado en la noche y solo, no a 
pleno día. 

Yo creo que esa tierra que tenía el mesén era la plata. Claro, plata tenía que ser, para 
qué lo iban a enterrar sin nada. Pero como lo saqué de día, se perdió mi suerte. 

Después, con los años, ese cántaro se fue rompiendo. Por ahí deben quedar algunos 
pedazos, tirados en el patio y en el potrero.
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Nüyün dugu 
(Luis Caniulen)

Petu ñi rupanün ti nüyün �960 mew, txipay luche Maiten cancha mew. Walkepüle  
txipay.

Pelu ti pu che. Dewmagenulu gillatun pigün. Femechi alkün inche. Feymew txemi 
feytachi chemkün.

Kom püle gagekechi mapu mew wüfi, chumelu chi pi ta che.

Kiñeke pu füchake che wedake antü küpay pigün.

Wigkul pualu lafken pigün. Txipallalu lafken kintual puel mapu pigün. Afalu mapu 
pigün, re ko müleweay faw.

Feychi llikan müley welu pu pichike che ifi feytichi luche, inchiñ zoy txemkülelu ka 
femlliñ.

Rupachi antü mew nüyüni. Pütxun chemkün  txani fey lülay mapu. Inche pen chum-
gechi ñi txanün anümka ka ñi lülan mapu.

Fey ula ka mületuy gillatun Maiten mew, fantepu ula mülewelay wezake dungu.
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Narrado por 
Luis	Caniulén

sector Huilío, comuna de Freire

Señales del terremoto

Antes del terremoto de �960, empezó a salir luche en la cancha de Maitén. En 
todas partes brotó, como caspa salía el luche.

Cuando  los vecinos vieron eso dijeron: "es porque la gente de aquí no hace más 
nguillatún". Esos comentarios escuché yo. Decían que por eso había crecido esa alga 
y que la naturaleza estaba pidiendo un cambio.

En todos los potreros donde no se cultivaba aparecía. Nunca se había  visto algo así, 
fue una gran admiración. 

Algunos viejitos comentaron que venían cosas más difíciles. 

Dijeron que a lo mejor la mar iba a llegar hasta la cordillera. Así como hay luche aquí 
-decían- a más de cincuenta kilómetros de la costa, es posible que la mar esté lista 
para salir a buscar la cordillera. El mundo se va a terminar —decían—  y aquí va a 
ser puro mar, pura agua.

Ese era el temor que había, pero los niños comieron de ese luche y nosotros —que 
éramos más grandes— también comimos.

Poco tiempo después ocurrió el terremoto. Varias casas aquí cayeron y se abrieron 
unas tremendas zanjas en la tierra. Yo mismo vi cómo se desraizaron los árboles, 
cómo se abrían los potreros.

Después de eso se volvió a hacer nguillatún en Maitén y hasta ahora no han pasado 
más desgracias.
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Napitun
(Luis Caniulen)

Inche kimfiñ tañi kuku Manque kidu gapingerkey. Ayilafi ñi wentxu, kizu pilafuy  
ñi fütageal.

Ñi kuku pichi zomo gerkey fey akuy kiñe wentxu, eymi inche geaymi pirkefi, küme 
kulliafin tami pu chaw.

Zew fütagelu kizu ta  lefmawkerki mawida püle, fey ti wentxu kintukerfi fey ka wiño-
ketufi ñi ruka mew. Fey ula zew wimlu, lefmawetulay.

Kizu latuy dew kuze püllülu, nierkey kiñe pataka epu mari txipantu, welu zoy niepe-
lafuy.

Kizu nütxamkakenew kom inche ñi kimnielchi zugu, kuyfike mogen, kuyfike dugu. 
Rume küme logko niey kizu. Zewma zuamtuy ñi gapin gelu, gümakey, poyenuchi 
wentxu mew mogey.

Kuyfi mew zullitugeki ta ülchake zomo fey kulligeki. Dew txemlu ti ülcha, müley tañi 
inallafiel ñi füta. Ti wentxu kullikey kulliñ mew ka falinke chemkün mew. Kiñe nor 
dugugey fey llamgeki. 

Femechigey ti gapitun, femechi inche tuwun Manque Ñanculef mew.
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Narrado por 
Luis	Caniulén	

sector Huilío, comuna de Freire

Napitún

Yo conocí a mi abuela, a mi abuelita Manque. Ella fue "napitún". Nunca se  
enamoró del hombre que fue su esposo. Claro, ella no quería casarse, a la  
fuerza la casaron. 

Un día -mi abuela era una niña— un hombre llegó y le dijo: 

— Tú  vas a ser para mí, buen pago  daré a tus padres.

Después, ya estando casada, ella se huía, se arrancaba hacia los montes, pero el 
hombre la buscaba y la volvía a su casa. Claro, por fuerza de la costumbre, después 
nunca más arrancó.

Ella murió muy anciana, como de ��0 años, pero creo que tenía más, porque vivió 
el napitún. 

Era ella quien me contaba todas las cosas que sé, la vida de los antiguos, las costum-
bres de esos años. Tenía buena memoria y  se acordaba de todo. Cuando hablaba del 
napitún lloraba amargamente. Sin querer al hombre ese se casó y vivió con él.

Era costumbre antigua elegir niña y pagarla. Cuando la chica ya era grande tenía que 
seguir al wentru. El hombre la compraba y pagaba con animales y otras cosas de valor.  
Era un trato de palabra que había que respetar. 

Así era el napitún, de ese modo yo desciendo de Manque Ñanculef.
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Mogen logko
(Amalia Mejía)

Kuyfi mülekefuy inche ñi lof mew kiñe lamgen regelu  tañi machi geal. Kizu ñi  
ñuke niey machi püllü pikey feymew regi tañi machi geal. Fey machi gey  
kiñelke txipantu mew, zewmay ñi purun ka niey ñi rewe. Machigelu küla machi 

ta machileyu, feymew azumelgey purun.

Zewmalgey ñi geykufrewe, anümgey ti rewe, welu kizu ta lewmawi, keyueyu ñi pu 
lamgen. Femlu wanchogi ti rewe ka kom ñi pu chemkün.

Kizu katxurkefuy ñi logko fey elkünukerfi, fey utxufelgi kiñe inaltulechi ko mew.

Kiñechi aukantulerki kiñeke pu pichike che inaltu ko mew fey peygün kiñe montxon 
logko. Pefilu egün utxufelgey kura tañi pual ko mew, kom naigün welu kiñe mülewey. 
Rigkülu reke ti logko txokiwi ti pu pichike che. Nüfigün, welu ti logko püray, feymew 
lefmawigün.

Puygün ñi chilkatue ruka mew, welu ñi kimeltuchefe mapuche genulu, fellentulayew 
egün. Pulu ti auxiliar, fey ke ta llikay, fey iñkafi ti pu füchake che. Kom ti pu pichike 
che rakümfi comedor mew, fey kizu mülewey wekun, fey kizu ñi pel mew pünalewey 
ti mogen logko. Ti pu che mülelu pelay ñi chumgechi nentuafiel ti logko. Lichi mew 
nentugeafuy pi  tati cocinera. Kom wezake chemkün ikey lichi ka molfün pi. Elugelu 
lichi, feymew txipatuy ti logko. Fey ula ka llegetuy ti pu pichike che kiñe sala mew. Ti 
pu auxiliar Víctor ka Luis müten mülewey wekün tañi nütxamkayal.
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Feymew  pun inche tañi llemeal tañi lamgen fey ti pu pichike che wirarenew tañi miawun 
kiñe mogen logko. Inche newe feyentulafun, fey Luis ka feypienew tañi miawun.

Fey ragi wilgin mew pefin ñi miawun ti mogen logko, pichi rumeñmagey.

Inche ayen, welu ka llikan fey mew lefmawun. Ilkaluwun sala mew, fey Víctor ta pü-
naellu kiñe matxa mew. Llelgey lichi, welu ti logko pilay ñi txipayal. Kimlan ñi ñufechi 
nentulfiel, welu nentulgey. Negümkülewi ti logko kuyum mew fey ti  pu auxliar elufigun 
lichi petróleo ego. Ti logko koni ti palti lichi mew, feymew lüpümgey.
Fey ula llemegey kiñe machi tañi llellipual. Fey ti machi, inche tañi lamgen ñi logko 
gey pi, kizu ñi kutxaumun. Feytachi logko kintullawi kiñe gen pi. Fey ti machi gillatufi 
ti logko tañi amutual fey ñi tünküleweal ti pu pichike che. Feytachi machi amutuy 
Santiago, fey evangélica getuy. Fütagey ka niey epu pichike che.

Akutulu lukatueyew kakelu pu machi, wezalkaymi pigey. Amutunulmi zawuaiñ pigey. 
Chumaymün rume pi, inche machigelayan. Fey kizu punule ti zaw, pu pichike che mew 
puafuy, feymew ka amuytun Santiago, fey wiñometulay.
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Narrado por 
Amalia	Mejía

sector Rucahue - Freire
IX Región

Los pelos vivos

Años atrás vivía en la comunidad una prima mía a la que obligaron a conver 
tirse en machi. Según la mamá de mi prima, ella tenía la vocación, por eso la  
obligaron. Y ella fue machi por un tiempo. Hizo el baile, tuvo el rehue y todo lo 

demás, Para recibirse de machi tuvo que hacer un baile junto con otras tres machi. 
Ellas le enseñaron lo que debía hacer, cómo tenía que bailar,  los pasos que debía 
hacer en  el baile  de machi aprendiz.

Y le hicieron la ceremonia y le plantaron el rehue, pero ella después se arrepintió y 
se arrancó, con la ayuda de unos primos se arrancó. Entonces tuvieron que botar el 
rehue y todas las pertenencias de ella.

Antes, como sacrificio, ella se había cortado el pelo. Ese pelo lo dejó entre sus cosas, 
pero  cuando se fue botaron todos sus sacrificios a un estero cercano. 

Después, el año pasado, por ahí por junio, unos niños estaban jugando en el bajo a 
orillas de  ese estero que también pasa cerca de la escuela. Estaban en eso, jugando, 
cuando de repente vieron un montón de pelos en la otra orilla. Los vieron y empezaron 
a tirar piedras para echar los pelos al agua y cayeron  todos, menos uno. Los chiquillos 
pensaron que el pelo saltaba porque le pegaban con las piedras. Lo tomaron como 
broma, pero al darse cuenta que el pelo avanzaba hacia arriba, hacia donde estaban 
ellos, arrancaron.



46
Llegaron  al colegio y como la profesora no es mapuche y no cree en esas cosas, no 
les hizo caso.  Pero cuando llegó el auxiliar,  el sí se asustó y defendió a los niños.  
Los encerró  a todos dentro de un comedor y quedó solamente él afuera.  Y a él se le 
ensartó en el cuello.  La gente que estaba  allí no  hallaba  cómo  sacarle el pelo  al 
auxiliar, hasta que a la cocinera se le ocurrió decir que con leche se lo podían sacar, 
porque todo lo  que era mal se alimentaba  con leche  o sangre. Le dieron leche y 
el pelo así se soltó. Después trasladaron a todos los niños a otra sala y se quedaron 
afuera solamente don Víctor y don Luis,  los auxiliares que más entendían de eso.

En  ese momento  llegué yo a  buscar a mi  hermano. Cuando los niños me empeza-
ron a gritar por la ventana que había un pelo vivo y que me arrancara, no les creí. 
Entonces me acerqué a don Luis para preguntarle lo que pasaba, pero él también me 
dijo que me fuera porque había algo peligroso en el patio. 

Entonces vi que en el centro del patio, que es pura arena, andaba un pelo, un pelo 
finito.

A  mi   me  dio risa,  pero  igual  me   arranqué,  porque   me   obligaron.  Me escondí 
en la sala donde estaban los otros. Don Víctor se quedó afuera y, mientras yo arran-
caba, el pelo se le ensartó en una pierna. Le llevaron leche, pero el pelo no se quiso 
zafar. No sé realmente cómo lograron sacárselo, pero se lo sacaron. El pelo quedó 
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moviéndose en la arena. Don Luis, el otro auxiliar, mezcló leche con petróleo y empezó 
a hacerle fiesta, a mostrarle  el balde con leche. El pelo se metió a la leche, le tiraron 
un fósforo encendido y lo dejaron ahí.

Después salieron a buscar una machi para que santiguara  el lugar. La machi dijo que 
ese pelo era el sacrificio de mi  prima y que andaba buscando un dueño. Para conju-
rarlo,  la machi santiguó, rezó un rosario y le rogó al pelo que se  fuera, que dejara 
ese lugar tranquilo, que los niños no tenían la culpa de la maldad que había hecho 
mi prima.  Ella  no ha vuelto más, está en Santiago. Ahora es evangélica, creyó en la 
religión evangélica. Tiene dos niñitos  y está casada.

Cuando volvió, vinieron unas machis a llamarle la atención. Le dijeron que le había 
fallado a la comunidad mapuche, que era una traicionera y puras cosas así. Le dijeron  
también que si no se iba definitivamente de la comunidad, le iban a hacer un mal. Ella 
contestó que no importaba  porque  no  podían  obligarla  a  convertirse  en  machi.  
Entonces dijeron que si no era a ella, el mal podía llegar a los niños. Por eso mi prima 
arrancó otra vez a Santiago y no volvió más. 
      
Cuando pasó esto de los pelos la mandaron a buscar, pero no, no quiso venir.
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El	laurel	que	no	se	quemó
Ilustración de 

Maribel	Mora	Curriao
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Fetxen txipantu mew chew ñi mülen Txaitxaiko, Inekue ka Peleko rüpü mew,  
müley kiñe txiwe, kuyfi ka mülekefy ka epu anümka.

Kiñechi lüpümkoni kiñe kogilwe fey puy ti kütxal pu anümka püle. Ti epu anümka lüfi 
fey ti txiwe femlay.

Ti pu che azkintulewi chumgechi ñi wallpan kütxal, welu lüflay ti txiwe.

Kom lüfkoni, kachu, ka anümka, welu ti txiwe mülewey, feymew azmawkülwey ti pu 
che.

Feychi txiwe gen gey pi kiñe fücha che. Anümka mew müley, feymew puñmageay.
Feymew llamgekey feychi mapu, kimugün ñi mülen kiñe pichi fülag kulliñ kiñelketu 
che künüwkey.

Lüfnuelchi txiwe
(Isabel Cañet)
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Narrado por 
Isabel	Cañet	

sector Huilío, comuna de Freire

El laurel que no se quemó

Desde hace muchos años, en el lugar donde está el cruce de caminos a  
Traitraico, Ineicúe y Pelleco, existe un solitario laurel. Antes, este laurel  
estaba acompañado por dos árboles más. 

Un día se hizo una quema de rastrojos y el fuego llegó hasta los árboles del cruce. El 
incendio quemó dos de los árboles mientras que el laurel quedó entero, sin ninguna 
quemadura.

La gente miraba asustada cómo las llamas rodeaban a ese arbolito sin tocar ninguna 
de sus hojas.

Pasaron las horas hasta que el fuego se apagó, después de haber quemado todos lo 
pastizales y arbustos del lugar. Sólo el laurel quedó en pie, ante el asombro y el temor 
de la gente de la  comunidad.

"Ese laurel tiene dueño —dijo un anciano— por eso no se quemó. Vive aquí en este 
árbol y por eso lo protegerá siempre.¡Hay que tener cuidado!"—dijo.

Desde ese día todos miran con mucho respeto ese lugar, porque saben que allí vive 
un animalito que tiene poder, un torito blanco que a veces se le aparece a algunas 
personas.



5�

relatosmapuche

El	pacto
Ilustrado por 

Eduardo	Rapimán	Marín
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Trür zugu 
(Evelyn Quintulén)

Lolen mapu mew mülekey kiñe wentxu Segundo Antifil pigelu, fey niey kiñe  
zugu pigekey.  Kom ñi zugu küme txipay pigey fey küme che gey. Welu rüf  
künulay ñi zugu, fey lay kiñe ñi fotüm.

Femlu ula feytachi wentxu ka nütüy ñi zugu. Elufi mollmün kiñe ilkanielchi che-
mkün.
Pütxün txipantu mew feytachi wentxu eluniekefi mollfün kiñe fütxa filu, feymew zoy 
küme che getuy.

Femlu, gillay fentxen mapu ka chemkün tañi nieal ñi ruka mew. Welu müley tañi 
katxunuafiel kiñe anümka mülelu inaltu ñi ruka. Kiñe fütxa kollam mew piam fentxe 
rupalu ka niey kiñe lolon, feymew piam zañeki ti filu.

Kiñechi piam ñi fotüm katxufi ti koyam, fey piam kutxani ti wentxu. Zeuma tokituy ñi 
fotüm, doy kutxani ti wentxu. Kom katxugelu ti anümka, fey lay ti wentxu.

 Lolen mapu mew nütxamkagekey feytachi zugu, feytachi wentxu ñi pu che mogeley, 
welu niewetulaygün ñi kümeke chemkün.
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El pacto

Narrado por 
Evelyn	Quintulén

sector Pelleco-Huilío, comuna de Freire

En el sector de Lolén vivía un hombre que tenía "pacto". Se llamaba Segundo  
Antifil. Después de hacer este pacto, el hombre se enriqueció y todas sus  
cosas le salieron bien. Pero  no cumplió con el pacto y en un accidente perdió 

uno de sus ojos.

Después de sufrir esta desgracia, Segundo empezó a cumplir su compromiso. Empezó 
a llevar sangre como comida a alguien escondido en un lugar conocido sólo por él. 

Por muchos años este hombre alimentó con sangre al culebrón que lo protegía, ha-
ciéndose cada vez más rico.

Gracias a su pacto, compró más terrenos y muchas cosas para su campo y para su 
hogar. Pero una de las cosas que no debía hacer era cortar un árbol que estaba cerca 
de su casa. Era un roble viejo, de tronco ancho y con un hoyo cerca de las raíces. Ahí 
—dice la gente— estaba el nido del culebrón.

Un día su hijo decidió cortar ese árbol. En la casa, el hombre empezó a sentirse en-
fermo. Cada hachazo que su hijo le daba al árbol lo hacía sentirse más mal. Cuando 
su hijo terminó de cortar el árbol, el hombre murió.

En Lolén se cuenta esta historia. La familia del hombre pactado todavía vive allí, aun-
que ya no tienen la riqueza que tenían cuando vivía el padre.
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El	Huevo	del	gallo
Ilustrado por

Maribel Mora Curriao
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Alka ñi kuram
(Daisy Colicoy)

Feypikey che. Dewma kurami ti alka, ponwi kuram azentuwkey kiñe filu. Ka  
feypigekey, lüpümgenule txemkey ti kuram ka ponwilechi chemkün. Fey zew  
choyülu, txipakey kintual ini ni puñmallafiel.

Feychi che puñmalu tachi filu, elukefi piam fentxen falinke chemkün, kümeke ganün, 
txemon, welu müley tañi elugeal iael ka tañi puñmageal.
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Narrado por 
Daisy	Colicoy	
sector Calfuco

El huevo del gallo

Cuenta la gente que cuando un gallo pone un huevo, dentro del huevo hay  
una figura con forma de culebra. Cuentan también que si ese huevo no se  
quema, el huevo crece y lo que está adentro se desarrolla. Al estar ya desarro-

llado, la figura en forma de culebra rompe el cascarón y sale buscar a alguna persona 
que lo cuide.

Cuando esa persona lo cuida y lo alimenta, el culebrón -así le llama la gente de campo 
a este animal- le da grandes riquezas, buenas siembras y buena salud, todo a cambio 
del alimento y los cuidados que esta persona debe darle durante toda su vida.
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El	weküfü
Ilustrado por

Maribel	Mora	Curriao
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Weküfü
(Amalia Mejía)

Kiñechi txipan ñi pu kompañ engün kiñe mawida püle. Kakelu pichike che  
amulayaymün pigefuiñ. Taiñ ka rukatu petu lagümi kiñe pafu, fey tañi eluafil  
mollfün kiñe weküfü.

Fey ti wentxu mulelu taiñ lof mew, kiñe ka rukatu, niey weküfü pikey pu che. Inchin 
zuamkünulaiñ fey inafilliñ.

Fey ilkaluwlliñ kiñe külanentun mew, fey tati wentxu niey kiñe rugan. Feymew rügalniey 
tañi fotüm, kizu wülfi pigey. Ñami lewfu mew pigey, fey pegewelay. Welu kom pu che 
feypikey ñi rügalkülen fey mew. Wüli ñi fotüm piam tañi küme chegeal.
Inchin ilkawküleweiñ tañi azkintual, fey puy ti wentxu. Küpalniey molfün kiñe rali mew. 
Feymew gillatufi ti mollfün kagechi zugun mew. Inchin fey alkütuleiñ.

Fey mew elfi ti molfün wente eltun mew, fey txipapay kiñe müna azchi filu, fey koni 
ti rali mollfün mew. 

Molfüntulelu ti filu, ti wentxu llellipufi, fey ti filu tiwayuwi ñi nhamun mew. Lifkülewi 
ti rali fey ka amutuy ñi eltun mew. Fey ula ti wentxu ka zugufi ti wellilechi rali. Dew 
amutulu ti wentxul, azkintumeiñ pi tañi pu wenüy. Femkinulmun pifin, welu amuan 
müten pi ta kiñe. Fey amuy furitu anümka, welu chem rume gelay pi, fey inche rume 
llikan. Amutuiñ pifin.
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Fey amutualu inchiñ pewelaiñ rüpü taiñ txipayal, akuiñ puliwen, few dew pu txaria 
ürke. Ñamyiñ.

Fey ula alküiñ kiñe ukeñchi che. Ti wentxu ñi fotüm ürke kintupelu kulliñ. Fey ula 
txipaiñ. Ti filu pi taiñ ñamal ta inchiñ.

Feytachi zugu rupay Rukawe mew, inaltu Allipen lewfu. Fey ula rupawelaiñ feyti-
püle.



60

El wekufü

Narrado por 
Amalia	Mejía

sector Rucahue, comuna de Freire

Unos compañeros y yo salimos un día hacia un montecito cercano a la escue 
la. Al vernos salir, otros niños nos dijeron: "no vayan hoy a ese montecito.  
El vecino está matando un pavo y cuando mata pavo es porque le va a ir a dar 

sangre al "wekufü". 

El hombre que mataba pavo era un caballero del sector, un vecino que según la 
gente tenía un wekufü. Nosotros no les hicimos caso y cuando lo vimos pasar, 
dijimos:"¿sigámoslo?".

Y lo seguimos escondiéndonos detrás de los matorrales, porque era una montañita 
el lugar por el que íbamos, una montañita donde ese hombre tiene un sepulcro. Creo 
que ahí tiene sepultado al hijo, al que donó lo tiene ahí sepultado. Según él, el hijo 
se perdió en el río y nunca más lo encontraron. Pero toda la gente dice que lo tiene 
enterrado en ese lugar, porque debió pagar con la vida del joven al wekufü que le da 
la riqueza. 

Nosotros nos quedamos ahí, cerca de ese sepulcro, escondidos para ver lo que iba a 
pasar. De repente llegó el caballero. Traía la sangre en un porongo. Allí empezó como 
a bendecir la sangre y a hablar una lengua bien extraña. Y nosotros ahí escondidos, 
con las orejitas paraditas.
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Y resulta que de repente deja la sangre encima de la sepultura y desde atrás de un 
árbol aparece una  culebra, una linda culebra que llega y se mete en el porongo. 

Mientras la culebra se tomaba la sangre, el caballero estaba como adorándola y después 
empezó a hablarle. La culebra se le enrolló en los pies y quedó con la pura cabeza 
adentro del porongo. Dejó limpiecitos el plato y se fue otra vez detrás de ese sepulcro. 
Después el hombre hizo unos gestos y le habló al plato vacío. Cuando ya se había ido, 
uno de mis amigos dice: "¿vamos a ver la culebra?". Y yo le dije que no, que me daba 
miedo, pero él dijo: "yo voy a ir no más!". Entonces sale, se pone detrás del árbol y 
dice: "¡no hay nada!". Y yo, muerta de miedo, le dije: "salgamos!".

Empezamos a buscar la salida y no la encontramos, no encontramos en toda la tarde 
la salida. Llegamos como a las once de la mañana y de repente eran como las cuatro 
de la tarde. Nosotros andábamos todos perdidos en la montaña. Nadie sabía cómo 
salir de ahí. 

Después escuchamos que alguien andaba silbando. Era uno de los hijos del dueño del 
wekufü que llamaba con silbidos a los animales. Por ese silbido empezamos a orien-
tarnos y a salir. Nosotros gritábamos: "wekufü, déjanos salir!". Pasamos por encima 
de la sepultura buscando el camino pero el wekufü, esa culebra entre café y blanca, 
brillosita y gorda, hizo que nos perdiéramos.

Esto pasó en Rucahue, camino al río Allipén. Después nunca más pasamos por ahí.
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Conversaciones	antiguas
Ilustrado por

Maribel	Mora	Curriao
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Kuyfike nütxam
(Alberto Coliqueo)

Kuyfike nütxam alküken. Inche kimfin tañi kuku pichikalu inche.

Feytachi kuche gümalen pukey tañi chaw ñi ruka mew, fey ayenkechi ñi chaw fey-
pikeyu:

— ¿Lay anta mi füta ta gümayawimi? ¿Lay anta mi fïta?
— Chem zugu rume rupawelay, chem kimafuymi eymi. Ülkantuwelay ziwka, mülealmew 
malon femkey. Mamakawelay kulliñ, fantepu ta femafulu, aukantukey kulliñ, fewla 
femlaygün, mülealu malon ta femkey.
– Feymalay tati pikey tañi chaw, welu kizu feypikonkülekey.
— Ülkantuwelay üñüm puliwen pikey.
Kiñe retxu mew puki ñi kuku tañi chaw ñi ruka mew taiñ pemeatew.
— Zew ülkantuwelay ziwka, kümealu txipantu piliwentu ülkantukey egün. Püliwentu 
mamakükey kulliñ. Weza txipantu geay, akuay malon. Küpay wezake zugu, afalu che. 
Rupale lafken müleay malon.

Feypikey gümalen ñi kuku pu lamgen.
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Narrado por 
Alberto	Coliqueo

sector Huilío, comuna de Freire

Conversaciones antiguas

Antiguas conversaciones escuchamos. Yo alcancé a conocer a mi abuela pa- 
terna cuando niño. 

Esta anciana llegaba llorando a la casa de mi padre. Entonces, mi papá le decía entre 
risas:

— ¿Qué le pasó, ha muerto su esposo que anda llorando,  ha muerto su esposo? 
— No, no ha pasado —le decía mi abuela— tú que te vas a dar cuenta. Ya no cantan 
las diucas, cuando va a ocurrir un malón dicen que las diucas no cantan. No braman 
los animales. En este tiempo los toros braman, todos los animales juegan. Cuando se 
acerca un malón, no sucede esto, no braman los animales. Está cerca un malón.
— No señora, qué va a suceder, no pasará eso —la consolaba mi padre. Entonces mi 
abuela seguía con lo mismo: 
— Los pájaros no cantan, no cantan al amanecer —repetía.

Con un bastón llegaba mi abuelita a la casa de mi padre, llorando llegaba ella a vi-
sitarnos. 

— Ya no cantan las diucas ni los pájaros. Cuando hay un año bueno, muy temprano, 
de amanecida cantan los pájaros. De madrugada braman los animales cuando viene 
un buen año. Habrá un muy mal año, el malón ya viene, dicen,  hombre. Se va a 
acabar la gente, vienen malas noticias. Cuando lo malo pase para acá, cuando llegue 
a este lado del mar, ahí habrá malón. 

Eso me decía mi abuela, hermanos, llorando lo decía.
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Mankián
Ilustrado por

Eduardo	Rapimán	Marín
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Mankian
(Aurelio Antil)

Pu lamgen feyta ta kiñe zugu inche alküfin kuyfi pichi wentxu gelu inche  
alkünmafin tañi pu füchake che. Feypigekey kiñe wentxu inchin reke nüeyu  
ta ko.

Kiñe antü amuy piam epu wentxu müñetumeal lafken mew. Fey ula ükütuleweygün 
wente kura mew. Kiñe mew piam nagki ko. Witxatulu engün piam kiñe wentxu ayetufi 
ti kura fey feypi:

— Feytachi kura zomo reke wülli.

Fey txipatualu piam, pepi femlay. Nüeyu piam ti kura.

— Fey pünalewelu ti wentxu, ñi kompañ nentutufeyu, amuyu! Chumal anta mülewealu 
eymi pifi.

Welu ti wentxu pünalewerki, fey kagelu amuy ñi feypimeal kakelu pu che.

Tañi wenüy pünalewey kiñe kura mew, keyufin welu pepi nentulafin.

Kintuaiñ machi, gillatugeay, feymew txipayay.

Weñanküy pu che, fey gillatugey, welu txipalay, feymew zuguy ti wentxu:
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— Txipalayan, dew nügen, kura getuan.

Mankian pigey eymün kimpelaymün feytachi weche wentxu, nochikechi kura getuy.

Txipawelay pigey, kura getuy, fey ula pepayu ko.

Ñami piam ti wentxu, fewla gen lafken getuy.

Feytachi kuyfi nütxam nien may pu lamgen.
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Mankian

Narrado por 
Aurelio	Antil

sector Arena Blanca, comuna de Freire

Hermanos, esta es una conversación antigua que de niño escuché a mis  
abuelos. Antiguamente -decían- un hombre, una persona como nosotros,  
fue tomado por las aguas.  

Un día —así contaban mis abuelos— fueron dos hombres a bañarse al mar. Después 
de haberse bañado intensamente, se botaron a descansar sobre unas piedras. Por 
una de ellas caía un chorrillo. Al levantarse  miraron el roquerío y uno de  ellos, bur-
lándose, dijo:
 
— Esta piedra está orinando igual que una mujer.

Después cuando quiso salir de ahí, no pudo. Lo había tomado la piedra, había empe-
zado su encanto.  

Así mientras uno de los hombres era tomado por la roca, el otro lo trataba de sacar.

— ¡Sale, hombre, cómo te vas a quedar aquí, vamos! —le decía. 

Pero el otro se había quedado pegado en la piedra. Al no poder sacarlo, dio aviso a 
los demás. 
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— Mi amigo ha quedado pegado en la piedra, lo traté de ayudar, pero no sale —les 
dijo. Entonces todos lo vinieron a ver. 

— Le haremos un machitún, le buscaremos machi, así saldrá —dijeron.

Se avisaron los lafkenche, sorprendidos y apenados por la desgracia de ese hombre. 
Después le hicieron nguillatún, pero no salió. Entonces el hombre habló: 

— No voy a salir, ya me han tomado, me volveré a convertir en piedra - dijo.

Mankián se llamaba el hombre, todos ustedes han escuchado de él, de ese joven que 
muy despacio se fue convirtiendo en piedra. 

— Ya no saldré hermanos, se deben ir a sus casas. Ya no saldré, me convertiré en 
piedra. Ya me han tomado, no volveré —dijo a sus amigos y parientes. 

No salió, pues, nunca pudo salir. Después que se convirtió completamente en piedra, 
el agua lo vino a visitar.  Y él  se adentró en el agua, en el mar que lo llamó.

Mankián se llamaba el hombre y todos hemos escuchado hablar de él. Así se perdió 
ese hombre y se dice que es el "dueño del mar". 

Esta conversación antigua tengo, hermanos, esto les quería contar.
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La	faja	del	argentino
Ilustrado por

Maribel	Mora	Curriao
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Arkentinu ñi trariwe
(Alberto Coliqueo)

Feytachi zungu nütxamkalenew ñi chuchu. Kuyfi kizu feypienew: Kimimi chumelu  
tañi lef laken ta che? Femlu, müley piam zoy newentulechi che, fey piam  
amukey ñi nentulmeafiel piwke che, feymew re laki che kutxankülenule rume.

Alküge pienew ñi chuchu. Feyta ta kiñe lantu wentxu gümalekey piam weñankütulu 
tañi zomo. Fey niekey piam kiñe arkentinu wenüy. Fey ta kellukeyu, fey tañi rupayal ñi 
weñankün llefi kiñe fiesta mew, welu ti wentxu gümaley. Fey ti arkentinu feypieyu:

— ¿Kimimi am ini anta lagügaeymew tami zomo? ¿Ini anta wezalkaeymew?
— Inche nien newen pifi, eymi pilmi inche azelafeyu tañi newen fey amuafuymi chew 
ñi mülen ti zomo lagümfilu tami zomo, fey lagümafuiñ ka.

Fey feypikey ñi chuchu, ti arkentino azelfi ñi newen ti wentxu. Fey kiñe txariwe ürke, 
feymew ilkanierkey tañi tralka, fey mew amulerkey inuma. Fey ti arkentinu ramtufi 
ti lantu:

— ¿Ilkun txewa müley kay feychi ruka mew?
— May ilkufegey pi ti lantu.

May pi ti arkentinu, ilkugelu kay ti txewa püllepulmi nentuaymi ti txariwe elafimi mapu 
mew, feymew peaymi tami wenüy, llikalayaymi, zuguaymew, welu eymi zugulayay-
mi.
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Kizu witxayay, huaso tukuluway ka zipuela. Amuge müten.

Feyentuy ti lantu fey txekakünuwi ti zomo ñi ruka mew. Fey ula epe pulu nentufi ti 
txariwe, elfi mapu mew, fey kimnoelchi zugu reke txipay ti inuma. Fey huaso tuku-
nuwi, fey pütxemtuy.

— Fey pi ti inuma. Ilkun txewa müley?

Petu pulu txipapay ti pu txewa fey lewmawi ñi kawell mew. Zoy müchaula ümautuagün 
tati. Femechi elkünuafilliñ, Pütxemtuafuymi? Pifi.

Fey ti wentxu zuamtuy ñi wenuy, eluelmew ilo kam pütxem, femalayan piafimi, fey 
femi.

Putxemtuy ti inuma fey ka amuy ti ruka mew. Zew umautulu txewa txokiwi. Welu ti 
pu txewa ka uwami, fey kechafigün.

Chumgelu am ümautulay feytachi wezake pu txewa, umautuaygün müten pi.

Fey puliwentu ka amuy, fey küme txipay. Ti arkentinu feypirkey, küme txipamele 
wiñoay ti che ñi piwke ego.

Fey piki tañi chuchu, koni piam ti inuma chew ñi umautulen ti zomo, fey nentu piwke-
mefi. Fey piam pülalün akuy ti lantu mew.

Fey ula wewfin pipatuy.

Fey ti inuma ifi ti piwke, eymi kay ilayaymi pifi?

Fey ka pütxemtuy, fey amutuy, fey ñamtuy.

Zew amutulu, ti lantu ka tukutuy ñi txariwe. Fey rupalu ti ruka püle alküy ñi güman 
che, fey kimi ñi lan ti zomo.

Femechi laki che piam pikey ñi chuchu.
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La faja del argentino

Narrado por 
Alberto	Coliqueo

sector Huilío, comuna de Freire

Esto que voy a contar me lo contó mi abuelita hace muchos años atrás. Ella  
me dijo: ¿sabes por qué algunas personas mueren de repente? Cuando  
eso pasa es por causa de algunos que son más poderosos. Esos van a sacarle el 

corazón a la persona y por eso la persona muere de improviso, sin estar enferma.

Escucha -me dijo mi abuelita- este era un hombre viudo que se lo pasaba llorando 
por no poder olvidar a su esposa. Este hombre tenía un amigo, un argentino, que lo 
acompañaba en su dolor. Para sacarlo de la pena lo llevó a una fiesta, pero el viudo 
seguía llorando. Entonces el argentino le dijo:

— ¿Acaso no sabes quien mató a tu mujer, quién te traicionó? 
Yo tengo poder, hombre —le dijo— y si tú te atreves yo te prestaría mi poder, irías allá 
donde vive la mujer que mató a la tuya y harías justicia. Así como estás sufriendo, así 
sufrirá esa mujer, la vamos a matar no más, de repente va a morir.

Entonces —así contaba mi abuelita— el argentino le pasó su tirador al viudo. Ese ti-
rador era una faja donde él guardaba su revólver. Y ahí en esa faja, en ese cinturón, 
iba el diablo. Entonces el argentino le preguntó al viudo:

— ¿Son mañosos los perros de esa casa?                                                    
— Sí, son mañosos contestó el viudo.   
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— Bueno —dijo el argentino— como son mañosos los perros tú te vas a quedar a medio 
kilómetro de la casa. Allí vas a sacar la faja, la vas a dejar tendida y en ese momento 
va a aparecer tu "amigo". No le tengas miedo. Te va a hablar, pero tú no le hables.

Él se va a parar, se va a poner unas espuelas y se va a vestir de huaso. Eso es todo. 
Ahora anda a hacer justicia.

El viudo le hizo caso y caminó hasta la casa de la mujer. Poco antes de llegar se 
tendió en el suelo, sacó ese cinturón, esa faja y la dejó estirada a orilla del camino. 
De repente, sin que él se diera cuenta, apareció el diablo. Entonces, a poca distancia 
del viudo, el diablo se vistió de huaso, se puso las  espuelas, encendió un cigarro y 
se lo fumó.     
                                    
— Ya —dijo el diablo, después de fumar su cigarro— ¿serán muy mañosos los pe-
rros?                                                      
— Son mañosos, vaya despacito —le dijo el viudo.

El diablo se allegó a la casa casi sin hacer ruido, pero los perros igual lo sintieron 
y lo persiguieron. El caballo que montaba quedó tan asustado que apenas lo pudo 
frenar.

— Ya —dijo el diablo— en algún momento se van a tener que dormir estos perros. 
Dejémoslo así por ahora; en un rato más lo vamos a intentar de nuevo.

Se fumó otro cigarro y le preguntó al viudo:     
                      
— Y tú, ¿no quieres fumar?
      
El hombre se acordó de lo que le había dicho el argentino: si te ofrece carne, si te 
ofrece cigarro dile  "no, gracias". Y así lo hizo.

El diablo se fumó su cigarro y partió de nuevo a la casa. Creyó que los perros ya se 
habían dormido porque durante un buen rato no los escuchó ladrar. Pero los perros 
lo sintieron otra vez, no lo dejaron entrar y lo corretearon. El diablo le tiene miedo al 
perro por eso arranca. En ese momento el diablo dijo:
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— Pero cómo no se van a dormir, van a tener que dormir no más estos perros de 
porquería ¡les  tengo que ganar!

Casi al llegar el día, en la amanecida, partió de nuevo. Esta vez le resultó, los perros 
no le ladraron. El argentino le había dicho esto: si le va bien al "amigo" va a volver 
con el corazón de la persona.

Entonces —según cuenta mi abuelita— el diablo entró a la pieza donde estaba dur-
miendo la señora y le sacó el corazón. Y dicen que a todo galope llegó donde el viudo 
y le dijo:

— iAquí está, la jodí, aquí traigo todo lo de adentro!

Entonces el diablo empezó a servirse el corazón y le preguntó al viudo:

— Y usted, ¿no se va a servir?

Después se fumó otro cigarro y empezó a alejarse, a desaparecer. Cuando el diablo 
desapareció por completo, el viudo volvió a colocarse la faja y se retiró de ese lugar. 
Un poco antes de pasar frente a la casa de la mujer, de su enemiga, escuchó una 
tremenda llantería. Entonces supo que la mujer esa ya era muerta.
Así dicen que muere la persona cuando muere de repente. Así decía mi abuelita, así 
lo contaba.



76

Maria Rain Curilem ñi rüpü
(Aurelio Antil)

Inche txemümenew ñi kuku. Kizu María Raín Curilem pigey. Fey elelenew kiñe  
mapu Arena Blanca mew. Fey mew tuwun inche.

Pichi wentxu gelu inche nütxamkakenew ñi amuken Argentina mew. Zuamkey ñi kawe-
lltuken che tañi amual. Re kawellutun mew rupageki wigkul. Amukechi che lleniekey 
rokin, ko,  ka kiñeke chemkün tañi takuluwal tañi rupallal pun kam tañi ürkütual. Fey 
ula ka amukeygün.

Küyenkeygün tañi pual egün, illiw mülekey kechan ufiza. Fey mew epuke antü müle-
keygün, kezinkeygün, zeñalkeygün ka kakupunkeygün kulliñ.

Tañi kuku rume külfugekey tañi küzawal, pichin mew dew keziñgeki kiñe ufiza, ka 
zewmakey apol. Tañi zewmageal apol katxulgey pel ti ufiza, fey ñi lolon mew tukulel-
gekey txapi, chazi, molfüñ ego txapi ka chazi tañi pual ponon mew. Fey gey ti apol. 
Rume kümey ti apol, kutxankaukey ti ufiza welu purümkechi lakey.

Ti katxugechi kal montxongekey pikey ñi kuku, fey camión mew llepageketuy.

Pura txipantu mülepuygun Argentina mew, welu wiñotuygün kutxanlu ñi laku. Amu-
tuaiñ Chile pirkey, inche kutxankülen fey lali zoy küzawgetuafuy tañi txipallal pirkey. 
Fewmey küpatuygün.

Ka rupatuygün Patagonia püle fey ruka che mew kompaygün, fey nentulelgeki kiñe 
kapüra kam kiñe ufiza, feychi zungu mülerkey. Mülenule che rume ka rupakeygün fey 
ikeygün ñi zuamelchi iael, welu re ñi zuamel müten.

Femgechi nütxamkakey ñi kuku.
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El viaje de María Rain Curilem

Narrado por 
Aurelio	Antil

sector Arena Blanca, comuna de Freire

Yo fui criado por mi abuelita. Ella se llamaba María Raín Curilem y me dejó una  
hijuela allá en Arena Blanca. De ahí soy yo.

Cuando yo era niño ella solía contarme de su viaje a la Argentina, a la Patagonia. A 
veces se acordaba y me contaba que en aquellos tiempos se viajaba a caballo, a ca-
ballo no más se cruzaba la Cordillera. Los viajantes llevaban harto rokín, agua  y unos 
toldos que usaban para pasar la noche o para descansar. Caminaban un día y al otro 
día descansaban. Y después tomaban nuevamente su rumbo y seguían caminando.

Se demoraban meses en esas andanzas  hasta que llegaban al sur, donde estaba 
esa ganadería de ovejas, allá por el lado de Argentina, frente a ese lugar que llaman 
Magallanes. Y allí, en esas grandes pampas, en esos criaderos de ovejas ——estan-
cias decía mi abuelita que se llamaban— pasaban uno o dos días enteros esquilando, 
señalando y castrando animales.

Mi abuela era rápida para trabajar, en �5 minutos tenía una oveja esquilada, y sabía 
hacer apol. El apol se hacía degollando al cordero, cortándole un poco el cuello. En ese 
agujero se le va poniendo el ají, la sal, sangre con ají y sal, hasta llenarle el hígado y 
los pulmones con esa mezcla. Ese es el apol, el hígado inflamado, tremendo que se le 
saca al animal y que se come. Es muy bueno. El cordero sufre un poco, pero muere 
casi altiro, se ahoga.
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Decía mi abuela que la lana que les cortaban a las ovejas la convertían en tremendos 
fardos y que llegaban montones de camiones a buscar esa lana.

Estuvieron 8 años en Argentina y se volvieron porque su abuelo, que también había 
partido a trabajar a esas estancias, se enfermó. "Mejor nos vamos para Chile —le 
dijo— estoy enfermo y capaz que muera aquí, después va a ser más difícil salir". Así 
fue que se vinieron.

Pasaron de nuevo por la Patagonia para volver a Chile. Dice mi abuela que la costumbre 
del viajero era pasar por las casas y en esas casas el dueño les asaba un chivo o una 
oveja. Si no había nadie igual comían un pedazo de carne, pero sólo lo que necesitaban. 
A veces mataban el animal ellos y otras veces cortaban un pedazo de un cordero o un 
vacuno que ya estaba faenado. Así era la vida en Argentina por esos años.

Eso contaba mi abuela de su viaje, así me conversaba.
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Argentina malon 
(Alberto Coliqueo)

Kuyfi piam faw mülechi che txauwi tañi malomeal Argentina püle, fey tañi  
lagümal kam ñi layan ti che. Feychi txawün mew ka amuy ñi laku.

Feytachi pu wenüy amuygün tañi weñemeal kiñe kechan kawell, fey lale egün rume 
kizu egün. Kom feytachi pu wentxu rume puygün kawellutun mew pigey.

Fey kiñe malofe piam txani, femeyew kiñe arkentinu. Fey la reke txanalewey ti 
wentxu. Fey kiñe ñi kompañ afkaziellew. Fey piam ti wentxu mankazgey fey mew 
lefmawigün.

Pu arkentinu piam ayekawigün. Fey feytachi pu wentxu akuytuygün kiñe kechan 
kawell ego.

Kuyfi piam malomekey ta che kimnielu kam kom rüpü.
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Un malón en Argentina

Narrado por 
Alberto	Coliqueo	

sector Huilío, comuna de Freire

Dicen que antiguamente la gente de estos lugares se organizó para hacer  
un malón en Argentina, un malón para matar o morir. Hacia esas tierras fue  
un grupo y entre los que fueron iba también mi abuelo.

La intención de estos amigos que se juntaron para maloquear, era robar una manada 
de caballos y para lograrlo estaban dispuestos a caer, a morir o matar. Dicen que estos 
hombres fueron bien organizados y todos eran buenos para el caballo. 

Ocurrió entonces que uno de los maloqueros fue derribado de su animal por uno de 
los argentinos enemigos. El hombre quedó botado en la tierra, como un muerto dicen 
que quedó. Entonces otro de sus compañeros se acercó y chilló fuerte al lado de él. 
En ese momento, el huiliano que estaba muerto se agarró a la cola del caballo del 
compañero y se montó en el anca. De ahí salieron a todo galope y escaparon.

Los argentinos, dicen, se sentaron a reír, admirados por lo que esos dos maloqueadores 
habían hecho. Después volvieron a estas tierras con una gran manada de caballos.

Los antiguos iban siempre a hacer malón a la Argentina, porque sabían los pasos y 
las entradas secretas que tenía la cordillera.
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Epu Gillatue 
(Juan Coliqueo)

Feyta ta Pelleco mapu, feytamew müley Andrés Coliqueo Lof. Inche ka Coliqueo  
gen, Juan Coliqueo pigen, winka üy ta tukulelgen.

Fawpüle müley kiñe mapu chew ñi zewmageken gillatun, Maiten pigey. Zoy illiwpüle 
müley Wiliu, ka kiñe fütxa lof. Mülenmew gillatun feytachi epu lof ta pewkeygün.
Pichi wentxu gelu inche zew mülekey feytachi epu lof. Fewla inche zoy regle mari 
txipantu nien. Tañi pu füchake che feypikey ñi zew mülen feytachi epu lof pichikalu 
egün. Kuyfi mew zew mülekey gillatun.

Feytachi gillatun zugu piam nometu Tolten lewfu piam tuwi. Ankue piam pigey ti mapu. 
Kimlu piam pu logko, kiñe Katxifol pigelu fey piam amuy Ancue mapu mew. Ka amuy 
Kintulen, Kolin, ka Melin. Kom logko geygün. Fey ayifi ti zugu, feymew ka zewmagey 
gillatun Wiliu mew.

Fütxa kimün niey Malikeo tañi llellipual pigey, feymew amuay taiñ mapu mew.
Fey amuy piam pu wentxu zugumefiel Ancue logko. Fey Malikeo piam pi tañi zewmallal 
gillatun, welu kintuaymün kiñe gillatue pirkey.

Küpalu Malikeo, pu logko azumelellew eltun mew mülechi mapu, welu fey kümelay pi 
Malikeo. Fey ula nometu Wiliu peygün kiñe mapu.

Tañi pu füchake che ka feypifi ta Malikeo tañi kintual kiñe gillatue. Fey üytugey kiñe 
mapu Maiten mew.
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Femgechi feytachi wentxu eli epu gillatue: Wiliu ka Maiten. Fey ula rumel txipantu mew 
küpakey Malikeo tañi gillatupayal feytachi epu lof mew. Fey kiñe antü feypi:

Inche pepi küpawelallan, fey kintuaymün kiñe we che, kiñe zomo.

Femgechi femgi, fey mülewey kiñe zomo, Pu Tromilén ñi palu, Inecue mülelu. Fe-
ychi zomo gillatufe gey epu gillatue mew. Fey txawulu kay feytachi epu lof, fey piam 
trawukeygün zewma mülelu ngillatun. Fey mew zewma müley gillatun Wiliu mew, 
purukonkey Maiten pu che, kizu ka femkeygün. 

Feytachi zugu nien ñi logko mew, feymew ta nütxamkapen.
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Narrado por 
Juan	Coliqueo

sector Huilío, comuna de Freire

Dos lugares para hacer Nguillatún

Aquí existe la tierra de Pelleco y en ella está la comunidad Andrés Coliqueo.  
Yo también soy Coliqueo, Juan Coliqueo soy yo, nombre winka me han 
puesto.

Aquí existe un gran lugar donde se hace nguillatún que se llama Maitén . Más allá está 
Huilío, otro gran lugar. Estos dos sitios se visitan cuando se hace nguillatún.

Estos dos lugares estaban cuando yo era  niño y yo ya tengo más de setenta años. 
Mis padres me contaban que estos sitios ya existían cuando ellos eran chicos, así que 
esto de hacer nguillatún viene de muy antiguos tiempos.

Dicen que la herencia de hacer esta ceremonia viene del otro lado del río Toltén. Ancúe 
se llama esa tierra y de ahí se trajo esta forma de hacer ceremonia. Cuando los lonko 
supieron de ese nguillatún, especialmente uno que se llamaba Katrifol, decidieron 
visitar Ancúe. Junto a Katrifol fueron Kintulén, Kolín, Melín y todos los demás lonko. 
A todos les gustó lo que vieron y por eso decidieron hacer la ceremonia en Huilío. 

— ¡Qué gran sabiduría es la que tiene Malikeo para hacer el nguillatún! —se dije-
ron— tenemos que pedirle que vaya a hacer uno a nuestras tierras.
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Entonces fue un grupo de lonko a hablar con el hombre que organizaba el nguillatún 
de Ancúe. Malikeo recibió a esta gente y aceptó ayudarlos con la condición de que le 
ubicaran un lugar para la ceremonia.

Cuando llegó a Huilío, los lonko le mostraron el sitio donde actualmente está el ce-
menterio. Malikeo vio el entorno y dijo que ese terreno no se podía usar. Entonces 
pasaron al otro lado del río Huilío y allí encontraron un terreno mejor.

Mis antepasados directos estaban presentes y le pidieron a Malikeo que a ellos también 
debía elegirles un lugar. Entonces Malikeo marcó un terreno allí en Maitén, un sitio 
especial para realizar el nguillatún.

Así fue como ese hombre dejó dos territorios: Huilío y Maitén. Después, durante muchos 
años, vino Malikeo a realizar el nguillatún en los dos lugares, hasta que un día dijo:

— Bueno, yo ya no puedo estar en todos los nguillatunes, ustedes deben tener una 
persona que lo haga, una persona joven, una mujer me debe acompañar en esto, así 
tendrán ngillatufe para ustedes solos.

Así lo hicieron y dejaron a una mujer a cargo, una tía de los Tromilén de la tierra de 
Ineicúe. Esa mujer fue ngillatufe de los dos Ngillatuwe.

Como la gente de estos dos sectores se había unido para traer a la zona esta cere-
monia, decidieron visitarse para cada nguillatún. Por eso cuando hay nguillatún en 
Huilío, la comunidad de Maitén entra bailando purrun y los mismo hace la comunidad 
de Huilío cuando se realiza el nguillatun de Maitén.

Esto es lo que yo tengo en la memoria, por eso he entregado estas palabras. Hasta 
aquí dejaré mi conversación.
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Flor	Painepi
Ilustrado por

Maribel	Mora	Curriao
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Painepi rayen
(Alberto Coliqueo)

Feytachi zugu rupay txipantu �985 püle reke, kiñe �8 septiembre mew. Feychi  
antü amun ñi wenüy Arturo Huaquiñir ñi ruka mew, fey punmalu inche  
umañkülewen.

Pichi umautun fey puliwen nepelenew epu wenüy. Kiñe Nelson pigey fey kagelu ki-
mlafin.

Meñku akuligün ilo, küme ilo ürke. Linterna mew pegelenew egün fey feypigen:
Pefige ti asau gillañ, illiw ruka mew ipuafiyiñ.

Fey petu küme nepenulu inche kay, fellentun. Witxan fey tukuluwun. Pelomtugen , 
fey ka pelomtugi ti kompeyüm, fey txipan.

Rupallin kiñe pinu mew fey kizu egün pelomtuleygün. Fey ula kiñe külantu müley. 
Fey mew pewetulafin egün, fey mew ügümuchi pifin: Fey txipay kiñe kuru txuxur 
fey kizulewen. Fey inche wirarkülen. ¡Eh, küpatumun! Fey ula pefin kiñe meziñ rume 
puwulaygün.

Fey kom pun llizmaenew egün. Walkepüle txekaygün, amuygün illiw püle, fey ka kü-
patuygün, ka kiñeke mew katxütuenew egün. Weli inche tuchpu llikalan.
Kiñechi feypiwun, ñamlu txokiwun.
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Kom pun txekayawün. Tunten chi txekan, wezalkaley ti rüpü, fotxaley ka müley ko. 
Foltxali ñi zumel ka utxelen, welu trekayawün.

Feytachi pu che ka zugulagün, ketxoleygün. Nütxamkaiñ pifin egün, chumelu zugu-
laymün pifin.

Welu inche llikalan. Feytachi pu wentxu küme tuküwküleygün ka. Kelü corbata tule-
ygün, newe pegengelay pun.

Kom pun amulen kizu engün wunlu ula.

Kiñeke mew ürkülen,  malal mew feleweken fey ka txekaken tañi utxenual. Fey ula 
alkün kiñe nütxam. Fey ula ünezuamün tañi inafülkülen kiñe ruka, feymew txipapay 
ti zugun.

Rupan ti malal fey amun rakümwe mew. Fey kimlafin ti ruka, inche kimniefin ti mapu, 
welu wezalkalelu ñi logko, fey mew kimlan. Feymew mütxumün:

¡Ñamkeawün!, chem rüpü püle puafun chilkatuwe ruka mew?

¡Wentepüle amuge pigen, illiwpüle müley ti chilkatuwe ruka!

Feypinew Abelino Rivera, kizu zew lay kuyfi. Pelomtuenew linterna mew feytachi wen-
txu, feymew kimenew: Chumelu miawimi fanten antü pinew, kompage, kompage!

Pürüm witxay ti wentxu fey kütxaltuy, tukulelfi mamüll ka kuyul.

Fey ula witxay kiñe witxan ürke, kizu ñi gillañ ürke, fey eluenew kiñe chupilka.

Pütokoge pinew, rume utxegey.

May pifin epe txanalewefun nelfün mew.

Fey ula feypifin ñi chumun.
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Femechi nütxamkalen fey akuy feychi wentxu wezalkaelu mew inche. Flor Painepi 
pigey, fey ayetuenew.

Chum rupayfi fiesta? Pienew

Wezalkan pifin, kom pun ñamkeawun, epe chokonlafun pifin.

Rume pulkutupelaymi pienew, fey ayey.

Fey Abelino ka ñi witxan kimnielu feytachi zugu fey feypigün.

Chumelu femfimi feytachi wentxu, kimlaymi am anta inchiñ taiñ pu chegey?

Turpu zugulay feychi wentxu fey kelügtxpay, witxay fey amutuy.

Chumelu chi femenew feytachi wentxu, inche niekelan wezadake zugu kizu ego. Fey 
Abelino feypinew, re ñi afeluwkülen mew kalkutuchekey.

Femgechi fempelay pigey. Feytachi wentxu kiñekemew kiñe we fülag auto mew, fey 
newentu miaukey pigey Wiliw rüpü püle. Pukem mew fotxalekey rüpü, rügalküleweki 
pañilwe, welu Flor Painepi femkelay. Müpükey wente fotxa pigey. Welu feychi pañilwe 
re pun pegekey, antü pegeweketulay.

Ka antü piam feytachi wentxu elufi ñi pañilwe kizu ñi fotüm, feyta piam gillay kiñe 
müpükelchi pañilwe. Müpümiaukey pigey, feymew ayekey piam.

Femgechi femgey piam feytachi lan wentxu. Latuy kizu, welu petu mülewey ñi 
tuwun. 

Üytukilfige welu, nieafun weza dugu.
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Flor painepi

Esto ocurrió como el año �985, más o menos, pa' un �8 de septiembre. Ese  
día fui a pasear donde mi amigo Arturo Huaquiñir y al final, como se me hizo  
tarde, me quedé a dormir en su casa.

Dormí como tres horas, más o menos. A eso de la una de la mañana, sentí que me 
despertaban. Eran dos amigos. Uno se llamaba Nelson y el otro, bueno, fíjese que ya 
ni me acuerdo cómo es que se llamaba.

Llegaron con un pedazo de carne al hombro, linda se veía la carne. Ellos me la mos-
traban con las linternas y me decían:

-¡Mire el asado, cuñadito, vamos a comerlo allá en la casa, allá nos vamos a hacer 
un asado bueno!

Y yo, como estaba medio dormido todavía, creí. Me levanté y me vestí, mientras ellos 
me alumbraban con la linterna. Los dos andaban con linternas que daban harta luz. 
Cuando ya estuve vestido me alumbraron la puerta, la abrieron y salí.

Pasamos por un bosquecito de pinos y ellos siempre alumbrando. Después, más ade-
lante, había otro bosquecito, pero de quila. Ahí se metieron y ya no los vi más. Como 
no los veía empecé a hablarles. Les dije:

Narrado por 
Alberto	Coliqueo

sector Huilío, comuna de Freire
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— ¡Oigan, espérenme, no me dejen atrás!

Entonces apareció una niebla oscura y me encontré solo en el camino. Enseguida seguí 
hablándoles, llamándolos:

— ¡Eh, pa' donde fueron, vuelvan!- grité. 

Y en ese mismo momento aparecen los "chicos". Y fíjese que no miden más de un 
metro de alto.

Bueno, esos me acompañaron toda la noche; toda la noche se me arrimaron aquí al 
ladito. Yo trataba de tantearlos, pero nada, se iban pa' llá, volvían pa' cá y después se 
ganaban delante de mí, pa' que no siguiera avanzando por ese lado, pa' que volviera 
pa' atrás. Pero lo más encachado es que a mí no me dio miedo, nadita de miedo.

En una de esas vueltas me dije: parece que voy mal, parece que estoy perdido.

El asunto es que anduve toda la noche. No sé cuántos kilómetros andaría, oiga, pero 
el camino estaba harto malo, con barro y agua, ¿no ve usted que en ese tiempo to-
davía llueve? Entumido, con los zapatos mojados, caminé y caminé, pero no tenía 
salida pa' ningún lado.

Y ellos, los "chicos", no hablaban nada, eso es lo más encachado, oiga, los dos andaban 
mudos. Yo, pa' acortar la noche, les hablaba, les decía: 

— Ya, pues, convérsenme algo siquiera, llevamos horas caminando y ustedes no dicen 
una sola palabra.

La verdad es que a mí en ningún momento me dio miedo, no era pa' darme miedo la 
cosa. Además, estos "amigos" andaban pitucos, andaban bien vestidos. Andaban tra-
yendo, parece, una corbata colorada, media café quizás, no estoy muy seguro porque 
se veía poco en la noche y tenían puesto unos ternos verdes a cuadros.



9�

relatosmapuche

El asunto es que me acompañaron durante toda la noche, desde las dos de la mañana, 
más o menos, hasta que empezó a amanecer.

Yo me cansaba a veces de tanto andar, me afirmaba en los cercos un ratito y después 
seguía andando para no entumirme. Hasta que de repente sentí una conversación. 
Ahí me di cuenta que estaba como a una cuadra de la calle y casi al frente había una 
casa. De allí venían las voces.

Atravesé el cerco y caminé hasta el portón. En ese momento yo no reconocí la casa y 
eso que yo conocía ese lugar. No sé cuántas veces había pasado por allí, pero como 
me habían dejado la cabeza mala, no me acordaba de ninguna cosa. Entonces hablé, 
dije:

— ¡Ando perdido! ¿por cuál camino se llega a la escuela?
— ¡Siga el camino pa' arriba -me contestaron- allí va a llegar al camino grande y de 
ahí llega a la escuela!

Eso me dijo el dueño de la casa donde llegué. Era don Abelino Rivera, un vecino que 
es muerto hace tiempo ya. Menos mal que a este caballero se le ocurrió alumbrarme 
con la linterna. Por eso me conoció. Me dijo:

— ¡Pero vecino, qué le pasó, a las horas que anda usted y con este frío, pasé, pase!

El hombre se levantó rapidito, hizo fuego en un dos por tres, usted sabe, en esos 
fogones grandes. Le puso harta leña y un poco de carbón.

Al ratito se levantó una visita que tenía. La visita, un cuñado parece, me saludó y 
después me trajo un trago de vino con harina tostada.

— Sírvase, ¡harto entumido que está usted!- me dijo.

– Si, pues —le dije yo— ¡si esta noche casi me quedo botado por los potreros!

Entonces empecé a contarles la historia, todo lo que me había pasado. 
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Estaba en eso cuando llegó el caballero ese, el que me hizo la talla pues, Flor Painepi. 
Llegó riéndose, sacándome pica.

— ¿Y cómo ha pasado las fiestas, vecinito? —me preguntó.

— Mal, pues. Anduve perdido toda la noche, casi me muero congelado por ahí —le 
contesté.

— Tomaría mucho vinito, pues vecino —me dijo, riéndose.

Entonces don Abelino y su visita, que conocían las gracias de Flor Painepi, lo aclara-
ron

— ¿Por qué haces eso, hombre —le dijeron— no ves que es un familiar? No es un 
desconocido ¿Por qué le hiciste esa talla? 

Flor Painepi no habló nada, se puso coloradito, se paró y se fue.

Quién sabe por qué me haría la talla ese caballero. Yo nunca había tenido un proble-
ma con él. Pero según don Abelino, ese hombre a veces de puro aburrido usaba sus 
poderes de brujo.

Y debió ser así, porque la gente contaba que algunas noches, sobre todo en los in-
viernos, Flor Painepi salía en un auto blanco, nuevecito. Quienes lo vieron decían que 
andaba a todo motor por los caminos de Huilío. Y eso que el invierno aquí es harto 
jodido, los caminos se llenan de barro y pozones y los vehículos siempre quedan 
empantanados. Pero el auto de Flor Painepi dicen que volaba por encima del barro. 
Bueno, ese auto nunca nadie lo vio de día, sólo de noche.

Dicen que después ese caballero le regaló el auto a un sobrino y que él se "compró" 
un avión. Varias veces lo vieron andar en el avión, tipo avioneta dicen que era. Pasaba 
volando bajito y matándose de la risa.

Así dicen que era ese finado. Al final murió, pero todavía quedan familiares. Por eso 
mejor no ponga mi nombre, mire que después uno tiene problemas por contar estas 
cosas.
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Los	toros	de	Huilío
Ilustrado por

Maribel	Mora	Curriao



94

Wiliu Kulliñ
(Luis Canuilen)

Feytachi newen mapu mew zuguan. Wiliu ñi newen. Kuyfi mew alkügekey  
wezake zugu, kewan zugu ka malon. Welu feychi zugu Lolen mew, Iñimeu ka  
Keupue püle müten pukey.

Feytachi mapu püle kompakelay feytichi wezake zugu. Mamakükey piam kulliñ, 
mütaukeygün, feymew piam puñmakeygün ñi mapu.

Feychi kulliñ ñi zuam mew konlay wezake zungu, kutxan ka kewan. Fey ta newen tati 
mülelu faw, gillatun reke.

Kuyfi piam akulu che, pu krinku ayetupakefilu ngillatun, txipakey piam feytachi kulliñ 
tañi tügümal feychi zugu. Fey piam feychi krinku puketulay ñi mapu mew, laki piam 
ragi rüpü, Freire püle lapuketuy.

Feychi zugu petu mülewi kiñeke mew müten newengekelay kiñeke che kay fellentu-
nulu. "Inche winka geiñ" pifuiñ, welu mapu feypilay, mapu niey tañi newen. Newen 
mew txawuley feytachi epu mapu fewmew moymagelay gillatun ka feytichi fütxake 
kulliñ iñkakelu ñi pu che.

Feytachi pu kulliñ pegeluwkey kiñe katxun rüpü mew. Feymew müley kiñe gillatue 
feymew zewmagekey parlamento kuyfi. Ka ñi wenu mew kuyfi mülekey gillatun.

Feychi zugu mew müley feychi gillatue feymew piam feymew müley ti kulliñ. Feymew 
mütaukeygün ka alkügekey ñi mamakün. Fey egün iñkakey feytachi mapu.



95

relatosmapuche

Los toros de Huilío

Narrado por 
Luis	Caniulén	

sector Huilío, comuna de Freire

Hablaré del poder de esta tierra, el poder que tiene este sector de Huilío.  
Antes se escuchaba hablar de grandes desgracias, de guerras, de lucha y  
de malón. Pero eso llegaba sólo hasta Lolén, hasta lñimeu y cerca de Queupúe. 

Y a estos campos esas desgracias no entraban, porque los toros se alzaban y brama-
ban, peleaban entre ellos y hacían cruzar sus astas. Así defendían esta noble tierra 
de Huilío.

Debido a eso, a la presencia de esos toros, no entró ninguna cosa, ni enfermedades ni 
peleas. Esa es la defensa más grande que tenemos aquí, aparte de los nguillatunes.

Porque anteriormente cuando venía alguien a hacer burla en el nguillatún, cuando un 
gringo se burlaba, el poder de los toros detenía esas burlas. Lo más seguro era que  
ese gringo no alcanzara a llegar a sus tierras. Moría por ahí cerca de Freire. Unas 
cuántas veces pasó eso.

Y ese poder sigue existiendo, a pesar de que en algún momento faltó la confianza 
de todos los que aquí crecimos. Dijimos: "nosotros somos huincas", pero la tierra no 
es eso, porque la tierra tiene su poder. La defensa y la fuerza la hacen dos sectores 
unidos que no deben olvidarse del nguillatún y de esos grandes toros, que actúan y 
defienden a sus habitantes.
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Esos animales se aparecen en una apartada, en un cruce de caminos. Allí hay una 
pampa donde se ha hecho parlamento y en lo alto de ese campo la gente antigua se 
juntaba para defender su territorio haciendo nguillatún.

Esa  pampa estaba destinada para eso. Seguramente por esa razón los toros habitan 
en ese lugar. Allí  se aparecen y golpean sus cachos, durante harto rato se les puede 
escuchar bramando. Ellos son la defensa de estas tierras, ellos detienen las desgracias 
con su poder.
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Alka ego gürü 
(Juan Coliqueo)

Kiñe alka ka kiñe gürü piam compagre geygün. Ay compagre pifi piam ti gürü  
tati alka, pütxün llall geymi. Chumelu chilkatulafimi kiñe? Kiñe rewall, fentxen  
geygün.

Chumafun chi? Pi ti alka, inche azümlafin feytichi zugu. Chew müley chilkatuwe ruka? 
Eymi keyuafen pi ti alka.

May, femafun may pi ti gürü. Iche nien rume kümeke chilkatuwe ruka, fey mew lle-
afuin egün. Fali ta chilkatun, kan antü zoy faliay, feymew kümi tami chilkatual kiñeke 
tami pu pichike llall.

Pilu ti alka fey ti gürü llefi epu pichike che. Zew matriculafin pi, zew müleygün chilka-
tuwe ruka tami pu pichike llall pifi. Rakizuamkülen tañi pemeafiel pi ti gürü.

Kagelu antü mew amuy piam ti gürü chilkatuwe ruka mew, kizu apoderado gi. Kü-
melkaley tami pu pichike achawall pifi ti alka, iael müten zuamigün; kofke pigün ka 
ilo koru. May pi ti alka fey elufi kofke ka ilo koru. Ka küpatulu, kümelkaley tami pu 
pichike achawall pifi ti alka.

 Itxo kom chilkatule egün kümeafuy pifi.
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Zew llefilu kom ti pu pichike achawall, kümelkaleygün pifi, eymi kay amulayafuymi?
Fey llefi ti alka rangi mawizantu püle. Rangi rüpü püle epe nüfi ti alka tañi iafiel. Fütxa 
alka gelu kay kizu iñkawi.

Tati pu pichike chilkatuchefe kom irkefi, fey günenkerfi ti alka.

Ay, ay, ay kom iñmaenew tañi pu pichike achawall feytachi weza gürü. Inche ka epe 
ifenew.

Rupay antü fey ti alka gümaley piam ñi pu pichike achawall mew. Itxo kom irkefi ti 
weza gürü.

Fey ula rupatulu ñi weñankün, azumi kiñeke zugu ka pewmay. Chumechi ñi wezalka-
tew, inche ka femafin pi ti alka, kizu ñi zuam niewelan pichike achawall, feytichi weza 
gürü. Fey kintuy epu fütxake txewa. Ka peniey piam kiñe pelliñ mamüll txololkülelu 
epuñ püle.

Fey magelfi ti pu txewa. Kellumuan pifi egün. Rume wezalkaenew feytachi gürü. Iñ-
maenew kom ñi pu pichike achawall ka inche ka epe ifenew.

Inche amuan mawiza mew, pürakünuwan fey kakayaan. Alküle gürü  küpatuanew. 
Eymün ilkaleaymün. Kiñe wechuñ mutxug mew txipallay ti gürü. Feymew müleay kiñe 
kagelu inallallew. Femechi feypifi egün.

Amuy mawida mew, pürakünüwi kiñe anümka mew feymew kakayamekey. Akulu 
ayfiñ alka mew, fey ulelfi, femechi tañi fematew rakizuami ti alka. Fey ka kakayay ti 
alka. Fey alkülü püra azkintuy ti gürü. Ti anta mi mülen pifi, inche faw müley pieyu. 
Nagpage, aukantuaiñ awar kuzen pifi.

Fey pichike nagpay ti alka. Tiemew müley kiñe txolol mutxüg, feymew aukantuayu 
pifi. Inche amuan fey konayu pifi.

Koni piam ti alka ti ponwi mamüll mew fey ti gürü inaniefi. Txipay piam ti alka. Fey 
inalu ti gürü, txipay ti pu txewa, fey lagümgey ti gürü.
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El gallo con el zorro

Narrado por 
Juan	Coliqueo	

sector Huilío, comuna de Freire

Este era un gallo con un zorro, eran compadres. Ay compadre, le dijo el zorro  
al gran gallo: tantos hijos que tienes ¿por qué no educas a uno? Muchos  
pequeños tienes, deberías de educar a alguien, le dijeron al gallo.

¿Qué puedo hacer? Yo no entiendo eso ¿dónde hay colegio para llevar a mis hijos? 
—dijo el gran gallo. Ay compadre, si tú sabes podrías ayudarme a educar, puedes 
matricular en la escuela a mis pequeños hijos, dijo el gallo.

Claro pues compadre, claro que sí, dijo el zorro. Muy buenas escuelas tengo, si tú 
quieres los puedo llevar ahí, le dijo al gallo. Eso sí que la educación tiene un costo, 
porque cuando los niños no saben, no se les valoriza. A medida que avance el tiempo 
más valor tendrá, por eso es bueno que tú eduques a uno.

El gallo se convenció y le dijo al zorro: Ya compadre, como tú conoces las escuelas 
que existen, llevarás a mi hijo a la mejor escuela.

Primero llevó a dos. Al volver el zorro fue donde su compadre. Ya están matricu-
lados, ya están en la escuela tus niños, le dijo al gallo. Pronto los iré a visitar, ese 
pensamiento tengo, dijo el zorro. Que sea así compadre, cuando puedas me los vas 
a visitar, dijo el gallo.
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Muy pronto fue el zorro, quizás al otro día, a ver a sus alumnos; era apoderado. Al 
volver fue a ver a su compadre gallo. Están muy bien tus hijos, compadre, le dijo 
al gallo. Sólo han extrañado la comida; pan dijeron que les mandes y también una 
cazuela. Bueno, dijo el gallo. Como tenia mucho no se hizo problemas; así el  zorro 
llevó pan y carne y después visitó nuevamente la escuela. Están muy bien tus hijos 
compadre, ya han aprendido mucho, le dijo al gallo.

Si pudieras  educar a todos sería muy bueno, dijo el zorro. Así se los llevó a todos. 

Una vez que se llevó a todos los pequeños, entonces invitó al gallo. Ahora sí compa-
dre, ya están todos tus niños en la escuela, tú ahora me acompañarás para que los 
visites.

Así el zorro llevó a su compadre, lo llevó por medio de caminos y bosques. En medio 
de un gran bosque, el zorro intentó atrapar al gallo para comérselo. El gallo como era 
grande, se defendió y se tomó de la rama de los árboles, salvándose.

A los pequeños colegiales se los había comido y engañaban a su compadre diciéndole 
que estaban en la escuela. Se los comió uno a uno. Después al final vino a buscar al 
padre de los pequeños con intención de comérselo, pero no pudo.

Ay, ay, ay, me ha comido todos mis pequeños hijos este maldito zorro, se lamentaba 
el pobre gallo. Y a mí también me quería atrapar, decía.

Los días pasaban y el pobre gallo lloraba por sus hijos. Todos se los había comido el 
zorro.

Tiempo después, cuando se le quitó un poco la pena,  aprendió algunos trucos y tam-
bién tuvo sueños. De la manera que me ha hecho mal, así le haré yo mal a él, ya no 
tengo hijos por culpa de ese traicionero, dijo el gallo. Entonces buscó a dos perros 
grandes. También tenía visto en el bosque un palo de pellín que estaba ahuecado por 
ambos lados, como una cueva. Estaba hueco en una punta y en la otra también.
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Entonces  invitó a los perros. Me pueden ayudar por favor vecinos —les dijo– me ha 
hecho mucho mal este zorro, me comió a todos mis hijos y también me quería comer 
a mí. 

Yo iré al bosque, estaré arriba. Allí cantaré; cuando el zorro me escuche cantar saldrá 
y vendrá. Ustedes estarán escondidos. Allá en una de las puntas del tronco saldrá  el 
zorro, ahí deberá estar uno, el otro lo seguirá  Así los aconsejó.

Fue al bosque y se subió a un árbol y desde ahí empezó a cantar. Rápidamente apareció 
el zorro. Al llegar, a la sombra del gallo le dio un manotazo, pensaba que estaba con 
vida. Mira lo que me habría hecho, pensó el gallo, al ver lo que el zorro hizo. Nueva-
mente cantó el gallo. Al escuchar miró hacia arriba el zorro. Ay compadre, estás por 
ahí arriba, yo pensé que estabas por aquí, por eso no te había visto. Bájate compadre, 
aquí jugaremos a las habas, le dijo. Bájate, viejo gallo, aquí jugaremos.

Gancho por gancho comenzó a bajar el gallo, mientras le decía: ahí no, compadre, allí 
hay un tronco ahuecado, ahí adentro jugaremos, así nadie nos verá. Entonces yo iré 
y entraremos, le dijo al zorro. Ya no más, compadre, dijo el zorro.

El gallo entró al tronco ahuecado y el zorro lo seguía. Una vez el gallo adentro corrió 
y corrió para salir pronto. En la punta estaba uno de los perros, esperando. El gallo 
salió. El zorro siguió al gallo y entró al tronco. El otro perro lo siguió, así lo arrinco-
naron dentro. Lo mataron.
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Tremkechi kura
(Isabel Cañet)

Nometu Wiliu ñi chilkatuwe ruka mew müley kiñe fütxa kura pigey. (petu  
mülekay).Kiñechi piam txemküley piam ti kura. Unelu günezuamlay tic he,  
welu zoy txemlu fey günezuamgey. Takufi piam rüpu. Ini rume piam pepi ru-

palay, namuntulechi che rume, kawell rume, micro rume. Pu che piam kintuy pichike 
rüpü tañi pemeal tañi pu che ka tañi amual waria mew.

Kom taku rüpülu ti kura, llemegey piam kiñe Machi tañi gillatual fey tañi pichitual ti 
kura.

Amuy piam ti mache fey kom pu trafia gillatuy kom che ego. Puruy ka llellipufi ti 
kura tañi wiño pichigetual  kuyfi reke. Zew punlu piam afi ti gilllatun. Inltu kura piam 
mülewey ko metawe ka foye llelu ti machi.

Kagelu antü piam pichituy ti kura welu kañ püle mülewetuy. Petu ñi txemum müley 
piam inaltu chilkatuwe ruka ñi kompeyüm. Rupachi gillatun mew mülewey kagelu inaltu 
rüpü mew. Wiliw pu che feypikey ñi kan antü ka txemal feytachi kura.
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La piedra que crece

Narrado por 
Isabel	Cañet	

sector Huilío, comuna de Freire

Frente a la escuela de Huilío había una piedra grande (todavía sigue allí). Un  
día esa piedra empezó a crecer. Al principio nadie notó nada, pero al pasar el  
tiempo todos se dieron cuenta que la piedra ya no era del mismo porte. Los ve-

cinos del lugar vieron cómo la piedra crecía y crecía llegando en un momento a tapar 
el camino. Nadie podía pasar, ni la gente de a pie ni los caballos ni las micros. Las 
personas tenían que buscar atajos por los campos para visitar a sus parientes, para 
ir a trabajar o para ir al pueblo a hacer trámites y compras.

Cuando ya la piedra había tapado todo el camino, los vecinos fueron a buscar una 
machi. Le contaron todo lo que estaba pasando y le pidieron que hiciera una rogativa 
para achicar la piedra.

La machi fue al lugar donde crecía la piedra y acompañada por la gente de la comunidad 
hizo una rogativa que duró una tarde entera. La machi bailó y rezó en mapudungun, 
hablándole también a la piedra y pidiéndole que volviera al tamaño que tenía antes. 
La rogativa terminó cuando ya era de noche. Al lado de la piedra quedó un cantarito 
con agua y los ramos de canelo que llevó la machi.

Al otro día la piedra había vuelto a su verdadero tamaño, pero se había trasladado de 
lugar. Antes de empezar a crecer estaba al lado de la entrada de la escuela y después 
de la rogativa quedó en la otra orilla del camino. La gente de Huilío dice que alguna 
vez esa piedra volverá a crecer. 
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Kaniyon 
(Sergio Aucapán)

Feyta ta kiñe kuñifal kurewen, küla pichike che nieygün. Fey ti zoy inan rume  
kagechi gey, rume iki piam welu wezakelay. Rulpa txipantu piam witxakelay  
feytachi pichi wentxu, re anülekey. Kagelu ñi pu peñi piam afmatuki. Ñi pu chaw 

piam rume küzawkey tañi nieal iael ñi pichi wentxu ka tañi txemal. Rupay txipantu 
piam fey feytachi pichi wentxu ta  anülekey.

Kiñe antü piam kizu eleyu ñi ñuke, fey fentxen iel zewmakünüy. Fey akutulu piam 
welliley ti challa.

Kizu kimlay ini ñi iñmakefiel ñi iael, feymew elwelafi challa mapu mew. Pultxukünifi 
piam ti challa, fey ti pichi kona azkintuli. Txipalu ñi nuke piam ti pichi kona ñam ñam 
pi, fey winüy ñi lipag, fey mew nüfi ti challa, fey ifi ti iael. Fey ula ka anütüy.

Akutulu ñi nuke, fey wellilen pepay ti challa. Kizu rakizuamlay ini ñi iñmakel ñi iael. 
Afeluwi ñi küzawken, fey akutulu pepatulay chem rume ñi ial.

Kiñechi antü zoy wente künüy ñi challa, fey ilkakünüwi. Fey pi ñi ñam ñam pilu ti pichi 
kona, ka ñi winürken tañi nentual challa. Fey küme pefi lulalu kompellüm.  "Feytachi 
pichi kona ta kiñe fütxa filu". Feypifi ñi füta: "leufumew utxufentuafiyiñ".
Kintuygün kiñe wampo feymew amulkünügey lewfü püle, fey lafken mew puy fey ku-
reyefi Enteyao ñi ñawe ego. Welu ka poyegelay kom iniefilu lafken chemkün. Feymew 
kechagey txalkan mew. Fantepu ula feytachi kaniyo piam kiñe ponwitu wingkul mew 
mogeley. Feymew feytachi wingkül kaniyo pigey, feymew piam witrakey kiñe kuyum 
meulen Choroy lewfu püle, Txayen mew.
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Kaniyo

Narrado por 
Sergio	Aucapán	Lafquelmapu

comuna de San Juan de la Costa, provincia de Osorno

Era este  un matrimonio muy pobre que tenía tres hijos. Resulta que el último  
de los hijos era muy diferente; de muy pequeño empezó a comer mucho y  
nunca quedaba satisfecho. Pasaron los años y este niño siempre estaba sentado 

y no hacía ningún empeño por pararse. Los otros hijos se admiraban de la conducta 
de su hermano. Sus padres trabajaban mucho para que no le faltara de comer, porque 
ellos querían ver a este niño crecer y comportarse como  los otros. Pasaban los años 
y este niño siempre estaba así mismo: sentado.
 
Un día la madre lo dejó solo en su casa y dejó preparada harta comida, para comer 
con sus hijos al volver de su trabajo. Pero resulta que al llegar a casa, su olla estaba 
vacía. Miró a su hijo y él, como siempre, estaba sentado pidiendo más comida porque 
nunca le pasaba el hambre. Y así todos los días la madre dejaba comida y al volver 
su olla estaba vacía.

Ella no sabía quién se la comía y no dejó más la olla abajo en el piso, sino que la colgó 
con un lazo en el tijeral de la casa y el niño tan solo miraba hasta que ella salió. El 
niño miró la olla y empezó a estirarse y a decir: ñam, ñam, hasta alcanzarla y comerse 
todo. Una vez que se comió todo volvió a quedar sentado. 

Cuando llegó su madre y bajó la olla, ésta estaba vacía. Ella quedó muy sorprendida 
porque no se imaginaba quién podría comerse la comida; ya estaba cabreada de llegar 
del trabajo y no tener nada que comer. 
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Un día dejó otra vez su olla bien alto, pero se quedó escondida para ver quién se 
comía la comida de la olla. Entonces vio que de nuevo el niño empezó a estirarse y 
a decir ñam, ñam, ñam hasta alcanzar la olla. La madre, entonces, abrió la puerta 
y lo sorprendió. "Este niño es un culebrón", pensó la mujer, y le dijo a su marido: 
"tenemos que echarlo al río". 

Buscaron una artesa y lo largaron por el río, y este navegando llegó hasta el mar y se 
casó con una hija del abuelito Wenteyao. Pero tampoco lo quisieron porque se estaba 
comiendo todas las cosas del mar. También de ahí lo corretearon con relámpagos y 
truenos y ahora se cuenta que este Kaniyo está viviendo al interior de un cerro. Es 
por eso que ese lugar se llama El Cerro del Kaniyo y ese poder levanta un banco de 
arena que se ubica en el río Choroy - Traiguen.
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El	toro	y	el	viejito	pobre
Ilustrado por

Maribel	Mora	Curriao
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Kulliñ ego kuñifal fücha che
(Uvaldina Huenupán)

Feyta ta kiñe kuñifal fücha che nielu regle ñawe. Kiñe antü piam alküygün ñi  
mamakün kiñe kulliñ, newentu mamaküy. Femechi amuley piam kom pu antü.

Kiñe antü kizuley ti fücha wentxu ñi ruk mew, feymew puy kiñe kulliñ fütxake wilituley 
ka milla müta tuley. Fey feytachi kulliñ pentukufi ti füchache fey feypifi: Küpan tami 
eluafiel tami unen ñawe, tañi kurelleafiel, kizu ta küchatulanew, liftuanew ñi müta ka 
tañi wili upan küzauli inche. Fey inche kulliallu eymi tami pial.

Pürüm amuy piam ti füchache ñi ñawe mew. "Fütalleafuimi feytichi müna küme ku-
lliñ?". Chumgechi piam pi kizu, chumechi am fütalleafiel kiñe kulliñ. Fey ti füchache 
amutuy.

Kagelu antü mew ka akuy piam ti kulliñ fey gillatufi ñi inalechi ñawe tati fücha wentxu. 
Fey ti füchake ka ramtufi ñi kagelu ñawe, welu feyta ka feypi. Chumechi am fütalleafilu 
kiñe kulliñ ta inche! Fey wiñotuy ti fücha che tañi feypiafiel ti kulliñ.
Femgechi rupali antü fey küpakey piam ti kulliñ tañi gillallal kagelu pu ñawe. Fey pulu 
ñi inan ñawe mew, ramtufi, fey feyta ta feypirkey. "Feyentuayu tami küme che geal, 
fütalleafin ti kulliñ". Fey amuy piam ti zomo gütxamkayal ti kulliñ ego, fey mew llika-
layaymi pirkey ti kulliñ. Kuyfi ta inche ka chegeken eymi reke, welu femgechi elgetun. 
Ragi pun üguman pirkefi. Llikaley piam ti ülcha, welu afmatuy pefilu kiñe müna az 
wentxu, Logko ñi fotüm.
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Kagelu antü mew akuy ti kulliñ fey feypifi ti fücha che tañi nieafiel ñi ñawe, welu regle 
antü mew zewmale kiñe fütxa ruka ka kiñe pichi kulliñ ruka.

Küzawi piam ti fücha che fey regle antü mew niey ti epu ruka. Fey mew kom pun piam 
akukey ti wentxu fey mew piam nietuygün falinke chemkün ka kümeke kulliñ.
Kagelu pu zomo piam ütxirtuygun pelu ñi lamgen ñi küchatun ka ñi liftun zumel tañi 
wentxu. Fey pigün tañi kimal chew ñi txipapay feytachi az wentxu. Kiñe antü piam 
azkintufigün ti pichi ruka zew ñi txipallal ti kulliñ kiñe wentxu reke. Pelu ñi azkintuetew 
pu zomo pinolu ñi fütalleafiel, ilkuy piam fey amuytuy piam ti inan zomo ego, fey ka 
kuñifaltuygün.
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El toro y el viejito pobre

Narrado por  
Uvaldina	Huenupán

San Juan de  la Costa, provincia de Osorno

Este era un viejito pobre que tenía siete hijas. Un día él y su familia escucha- 
ron bramar un toro, era un bramido fuerte y melodioso. Al día siguiente  
volvió a bramar el toro  y así siguió ocurriendo todos los días.

Cierto día, el viejo estaba en su ruka cuando se le apareció un gran toro con las uñas 
y cuernos de oro. Entonces este hermoso animal saluda al anciano y le dice: "Vengo a 
pedirle a su hija mayor para casarme con ella, para que me lave cuando llegue sucio, 
me limpié los cuernos y mis hermosas uñas en mis duros días de faena. A cambio yo 
le daré la fortuna que usted quiera."
             
El anciano fue de inmediato donde  su hija. "¿Quieres casarte con ese hermoso toro?", 
le preguntó.  Ella exclamó: "¡No, es imposible que yo me case con un toro!". El viejito 
le cuenta al toro la negativa respuesta, ante lo cual se da media vuelta y se marcha 
sin decir nada.
             
Al día siguiente, volvió nuevamente el toro y le pidió al fucha su segunda hija. El vie-
jito vuelve a hacer la misma pregunta: "¿Quieres casarte con un toro?" y su segunda 
hija responde: ¡No, es imposible que me case con un toro"! y el viejito se vuelve para 
darle la respuesta al toro.
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Y así pasaron los días y el toro volvía a pedir la mano de las hijas siguientes, hasta 
que llegó a la última a la que el viejito también le preguntó: "¿Te quieres casar con 
un toro?". La hija menor respondió: "Padre, te haré el gusto, ya que tanto quieres 
ser rico, me casaré con el toro". La niña se fue a conversar con el toro  y el hermoso 
animal le dice que no tenga miedo, porque él antes era una persona igual que ella y 
que lo habían dejado así. Le pidió que lo esperara en determinado lugar a las doce 
de la noche. La niña, un poco asustada, acude al lugar de la cita. Cuán grande fue su 
sorpresa al encontrarse con un hermoso joven hijo de un gran lonko.

Al día siguiente, llegó el toro a conversar con el anciano y le dijo que se casaría con 
su hija pero sólo si cumplía con esta condición: debía construir una gran ruka junto 
a una más pequeña como pesebrera en un plazo de siete días.

El fucha comenzó a trabajar y tuvo listas ambas rukas en el día señalado. De esta 
forma pudo llegar el toro en las noches como hombre y compartir con toda la familia, 
que comenzó a tener buenas crianzas y abundancia de cosas.

Las otras hermanas se pusieron muy envidiosas al observar cómo su hermana lavaba 
ropa y lustraba zapatos para su marido y quisieron saber de dónde salía este bello 
hombre. Cierta noche espiaron los movimientos de la pequeña ruka en donde estaba 
el toro listo para salir como hombre. Al darse cuenta que era espiado por las mujeres 
que no quisieron casarse con él, se enojó mucho y se marchó con la menor de las 
hermanas dejando a todos los demás en la pobreza nuevamente.
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Güru pagi ego
(Alberto Coliqueo)

Femi piam kiñechi ti pagi pewlu gürü ego. Ñiwalechi kay gürü, pefilu ñi küpalen  
pagi, fey pürü piam kintuy foki. Fey zoy püllepalu ti pagi, zoy küzawi, fey  
ramtueyu  ti pagi:

— Chumaymi am, chumelu am kintumekeymi ta foki?

Ñiwalelu kay ti gürü fey weza rakizuami:

— Tiwayalu piam ta mapu pifi, feymew ta kintupen ta foki. Fokimew txarikünuwan kiñe 
anümka mew. Tiwayüle rume ta mapu inche ta chumlayan. Rakizuami piam ti pagi.
— Müna weza, inche kizu pepi txarilallan, chumelu eymi keyulaen, txarikünuafen 
pirkefi.
— May, eymi pilmi femayu, inche kizu txariwan fey ula.
— May pi ti pagi, mañumafeyu txarikünueli.

Fey txarikünufi piam ti pagi, küme txarifi, fey ula wimafi ka tofkütufi ti pagi. Wirari 
piam ti pagi, ka rigküy, welu txarilelu kay pepi chimlay rume. Fey ula lefmawi piam 
ti gürü.
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Nentuwtuwlu piam ti pagi feypi:

Pefili ka femafin, peay feytichi poz weza gürü!

Fey mew kiñe rüpü mew chew ñi rupaken gürü pailakünuwi piam ti pagi tañi ürkütual. 
Ñiwa gelu kay ti gürü, ka mapu azkintuniefi. Lay chi! Piley. Rüf lalele, melichi perküay, 
feypikey ñi pu füchake che. Fey alkütülewey.

Txir, pi ti pagi, kiñechi
Kiñe pi ti gürü, rakilelu
Txir, ka pi ti pagi
Epu pi ti gürü
Txir pi ti pagi
Küla pi ti gürü
Txir pi ti pagi
Meli pi ti gürü

Oh! Pi ti gürü femgechi alkükelafin ta la. Lalelay ta tüfa re lafalüwi, tañi nüatew.

Fey lefkünüwi piam ka mapu. Ka günenkagey ti pagi.
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El zorro y el león

Narrado por 
Alberto	Coliqueo

sector Huilío, comuna de Freire

Esto le pasó un día al león al encontrarse con el zorro. Como el zorro es hábil,  
cuando vio que el león venía caminando, inmediatamente comenzó a buscar  
foki. Así entonces, cuando vio al león que se acercaba se concentró más aún en 

su tarea. Entonces el león le preguntó: 

— ¿Qué vas a hacer compadre, porqué estás buscando foki?

El zorro, como es habilidoso, rápidamente pensó en una maldad y le contestó: 

— Se dará vuelta la tierra compadre, por eso estoy buscando foki. Me voy  a ama-
rrar con foki, con foki me amarraré a un árbol. Aunque se dé vuelta la tierra, no me 
pasará nada, por eso estoy buscando foki —le dijo. De esta manera el león se puso 
a pensar muy preocupado. 

— Qué malo, compadre, yo no me voy a poder amarrar solo; como  tú eres más hábil, 
sería muy bueno que tú pudieras amarrarme antes, compadre —dijo el gran león. 

— Si tú así lo quieres lo puedo hacer, yo me puedo amarrar solo después —dijo el 
zorro.

— Sí —dijo el león— estoy de acuerdo, sería muy bueno y estaría muy agradecido si 
tú me ayudaras.
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— Ya —dijo el zorro.

Así amarró al león, bien asegurado lo dejó. Una vez que estaba bien amarrado, azotó 
y escupió al león. Como estaba amarrado el león no se pudo defender, saltaba, grita-
ba, pero no pudo hacer nada. El zorro después de realizar esta maldad, se fue, corrió 
lejos. Lo dejó amarrado y lo abandonó.

El león una vez que se desató, con rabia exclamó: 

— ¡Cuando lo encuentre lo atraparé y le haré lo mismo, ya va verá ese zorro cochi-
no!

Así, en un camino, por donde pasaba el zorro, el león se tiró de espaldas a descansar. 
Como el zorro es "vivo" de lejos lo observaba. "Mira —decía el zorro— ¿habrá muerto 
mi compadre? Si está muerto, como decían mis abuelos, tendrá que tirarse cuatro 
peos. Si de verdad está muerto, eso sucederá". Entonces el zorro quedó escuchando 
lo que pasaba:

¡Trir! —dijo de repente el gran león, supuestamente muerto. 
— ¡Uno! —dijo el zorro; estaba contando.
— ¡Trir! —dijo nuevamente el león.
— ¡Dos! —dijo el zorro. 
¡Trir! —dijo nuevamente el león muerto.
— ¡Tres! —dijo el zorro. 
— ¡Trir! —dijo otra vez el león. 
— ¡Cuatro!- dijo el zorro.
— ¡Oh! —dijo el zorro— como sea, lo que he escuchado nunca le ha sucedido a un 
muerto. No ha muerto éste —dijo— se ha hecho el muerto y me quiere atrapar.

Entonces salió corriendo. Muy lejos corrió para escapar de la venganza del león, el 
que una vez más fue engañado por el habiloso y traicionero zorro.
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Ñielof
(Luis Pailapichún Llefi)

Ñielof piam kiñe kulliñ gey mülelu ko mew illiw San Juan de la Costa. Contaco  
lewfu mew piam müley, ilkaluwgey ponwitu. Feytachi kulliñ piam kültxuniekey  
ñi külche ulelgelu reke. Femechi feley Ñielof.

Kiñeke mew we küyen mülelu txipakey piam zalkelafiel waka. Llekefi piam wigkul 
püle fey nükefi. Fey choyükelu pu pichike kuyiñ, fey pun piam küpakey Ñielof tañi 
pepallafiel egün.

Rupalu piam gan mapu mew, wezalkakefi, lüfkey reke piam ti ganün mapu.

San Juan pu che piam feypikey: Faw püle rupay Ñielof, pelu ñi txintxikaukülen ka-
chilla.
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El Ñielof

Narrado por 
Luis Pailapichún Llefi 

Cuinco, San Juan de la Costa, provincia de Osorno

El Ñielof es un toro que cuida el agua  en San Juan de la Costa. Vive en el río  
Contaco, en los posones y cuevas del río se esconde ese animal. Es un toro  
gigante que lleva el tripal al aire; como si le hubieran dado un tajo le cuelgan 

las tripas al Ñielof.

A veces, cuando hay luna llena, sale del río a cortejar a las vacas. Las lleva a la mon-
taña y se aparea con ellas. Cuando ya nacen sus hijos, el Ñielof sale del agua y los 
va a visitar de noche. 

Si pasa por las sementeras, echa a perder las siembras. Parece que con su cuerpo 
quemara las plantaciones.

La gente de San Juan dice: "Por aquí pasó el Ñielof", cuando se ven huellas onduladas 
en medio de los trigales.
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Rawe filu
(Miguel Huenchuan)

Txipakey piam kiñe filu Rahue lewfu mew. Reserva del Toro pigekechi mapu.  
Inche kiñechi pefin amulu chalwatual ñi peñi ego. Txukürküley antü, fütxa filu  
ürke. Rinkü txipapay fey epe tiwayfuy taiñ wampo. Tañi peñi küme lleniey ti 

wampo, femnulyiñ zew mapugeafuyu.

Küme txipafuiñ feychi antü, zew mari chalwa nentufuiñ. Welu kom txananai egün. 
Feytichi fil uñi zuam mew kom ñami. Inche pefin ti filu, kuru ürke, ka wilüfküley milla 
reke.

Fey ñi chaw pi tañi gen gel feytachi filu feytichi ko mew, mülelu kiñe falin newen fütxa 
kuyfi mew. Fey tañi rupayal feytipüle une llellipukey ta che. Femnule ilkukey piam ti 
filu, fey üfikey tic he.

Tañi chaw ka feypi ñi kuyfi zomo gerken feytachi filu, fey lamgümcherkey kiñe falin 
mew. Lefmawi piam ti zomo welu inagey fey utxufgey lewfu mew. Feymew piam filu 
getuy.

Fewla piam müley milla feytichi ko mew, welu femle, feytachi filu ta genküley.
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Narrado por
Miguel	Huenchuán

Osorno

La serpiente del río Rahue

Siempre se aparecía una serpiente ahí en el río Rahue, en esa parte que  
llaman La Reversa del Toro. Yo la vi una vez, cuando fui con mis hermanos a  
pescar. Un día medio nublado la vimos, tremenda era esa culebra. Salió dando un 

salto y casi nos da vuelta el bote. Menos mal que mi hermano llevaba bien afirmados 
los remos, si no ya estaríamos bajo tierra. 

Nos había ido bien ese día, teníamos como diez salmones amarrados al espolón. Pero 
todos los pescados volaron con el empujón que nos dio  la serpiente. Perdimos la 
pesca por culpa de ese animal. Yo alcancé a ver a la culebra: era negra con escamas 
brillantes, como de oro. 

Mi papá nos dijo después que esa serpiente cuida esa parte del río porque ahí hay 
un tesoro escondido desde hace muchos años. Dijo que para pasar por ahí hay que 
decir una oración, sino la serpiente se enoja y  forma un remolino para ahogar a los 
intrusos. 

Dijo también mi papá que esa culebra antes era gente, una mujer que había matado 
para robar una riqueza. Esa mujer arrancó, pero sus enemigos la encontraron y la 
tiraron al río. Allí dicen que perdió la vida humana, pero al poco tiempo se encantó y 
se convirtió en serpiente. 

Dicen que antes había en ese lugar una mina de oro. No sé si será cierto. Si fuera ver-
dad, ahora esa mina pertenece a la serpiente. Ella es la única dueña de esa riqueza.
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Milla waria 
(Matilde Huenún)

Mülelu inchiñ República rüpü mew, nieken inche kiñe malle, feyta ta feypikey  
tañi mülen kiñe milla waria minche Rahue lewfu mew. Kom milla gey feytachi  
waria, feymew pütxün kuyfike che müley. Español ka mapuche müley, fey 

txipalu ko feymew laygün.

Tañi malle liwen txipakey ñi küzawal fey meñkutu lleniekey ñi zuamalchi chemkün, 
rupakey San Pedro püle. Kiñeke mew til til akuketuy, ñi makuñ ka ñi fota foltxalekey, 
fey matetukey tañi rulpa utxeal. Fey nütxamkakey ñi pekefiel feytachi milla waria ka 
tañi pu che.

Puliwentu piam wilüfkey ta ko, feymew pegeki ñi txekayawün tic he. Milla gey ti ruka 
piam, la pegengey manzun, ka kareta, fey milla tuleygün. Ka kiñe iglesia kiñe fütxa 
campanario niey, ka milla gey. Pu zomo piam fütxake pollera tuley, azi piam. Pu wen-
txu piam millake zumel tuleygün. Itxo kom fütxake logko tuleygün, pu wentxu txari 
llekefigün, fey ti pu zomo moño tuleygün.

Kiñe mew epeke utxutukuwken ko mew pikey ñi malle, fey ñi müleam feychi waria 
mew. Kom azküley piam, ayeley ta che, mütxumgeki, welu kizu welu azkintukey fey 
ka inakey ñi rüpü.

Kuyfi mew ñi mülen feychi wari pikey. Dewmay pi pu mapuche ka pu español, nentulu 
fentxen milla Rawe ka Damas lewfu mew. Kiñe nüyün mew piam afi ti waria.

Fewla pegeki kiñeke antü mew apon küyen mülelu, puliwen. Welu zuamgekelayay 
feymew mülechi che. Maychülkefi egün t ache fey tañi layal minche ko mew.
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La ciudad de oro

Narrado por 
Matilde	Huenún	Huenún

Osorno

Un tío que yo tuve, cuando vivíamos en la calle República, decía que  debajo  
de las aguas del río Rahue existía una ciudad de oro. Decía que ese era un  
pueblo todo de oro y que  vivía gente antigua en él; naturales y españoles 

habían construido esas casas después de un inmenso temporal que dejó una gran 
mortandad.
 
Mi tío solía salir de madrugada a trabajar y cruzaba el puente San Pedro con sus he-
rramientas al hombro. A veces llegaba estilando ese hombre, con la manta mojada y 
los pies bollando en las botas de goma. Se sentaba al lado del brasero y tomaba mate 
tras mate para calentar el cuerpo. Entonces contaba que había visto desde el puente 
las calles y la gente de ese poblado.

Decía que a eso de las seis de la mañana el agua del río se espejeaba y que por eso 
se veía clarito cómo la gente caminaba por las calles de esa ciudad. Las casas eran 
de oro, se veían carretas de bueyes con ruedas de oro puro y una iglesia con un tre-
mendo campanario, también de oro. Las mujeres usaban faldas largas y eran bonitas, 
como actrices de cine. Y los hombres usaban zapatones con hebillas que brillaban 
como diamantes. Todos usaban el pelo largo; los hombres lo llevaban amarrado, y 
las mujeres, con moños. 
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Contaba mi tío que a veces el sentía ganas de tirarse al agua y vivir para siempre en 
esa ciudad; todo era precioso, la gente era feliz y lo llamaban, le hacían señas para 
que saltara del puente. Pero él dejaba de mirar y volvía a tomar su rumbo. 

Ese pueblo existe desde hace siglos —decía—. Lo hicieron los indios y los españoles, 
después de sacar mucho oro de unas minas y unos lavaderos que tenían a orillas del 
río Rahue y del Damas. Vino después un terremoto y todo ese pueblo se hundió, se 
perdió en medio de las corrientes. 

Ahora se puede ver a ciertas horas, antes del amanecer,  sobre todo cuando hay luna 
llena. Pero no hay que hacerle caso a los vivientes de allí, porque cuando hacen señas, 
eso es para que uno se arroje y viva como un muerto debajo de las aguas.     
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Kuru vapor 
(Luis Llanquilef)

Kuyfi mew rume rupakey zugu fawpüle, nütxamkakey ti pu füchake che, welu  
wechegelu ta inchiñ newe zuamkelaiñ. Kiñechi may kizu pefin ti kuru vapor  
kuyfike barco reke mülelu petu ñi rupanun 60 nüyün.

Inche küpatulelu kiñe futbol txawun mew mülelu Cantiamo, chumal kay koylatuafun, 
unelu mew pütokoiñ chichi ka pulku, feymew wüyüy ñi logko. Femechi ñochikechi 
kawellutun küpatün. Rume alegey, antü kechiley. Kil kil kütü ta pefin külon mew.

Inche miauken pun kawellu mew, welu chem rume pekelan. Kagelu pu che pekey 
piam inuma. Inche chumkelan, welu feychi pun gagayi ñi kawell fey witxalwey. Inche 
ulelfin, newentu ulelfin welu amulay. Fey ula naün fey txarikünifin malal mew. Epe 
pufun tañi rupayal lancha mew.

Txekakünüwun, epe pulen fey alkün kiñe motor ko mew. Kiñe pañilwe perkeno pin, 
welu alkün ukeñün. Fey mew llikan fey lefün. Wenche küntxogelu inche newe tuwlan 
kura rüpü mew, ka ürkün. Wenche ürkütun fey lelifin lewfu. Küyen wilüfi ko mew 
komotue reke. Feymew pefin ti vapor ko mew, nentuy kiñe fülang txorfan, feymew 
txipapay ti ukeñün.

Kom kuruley ti barco, zumiñküley, nielay pelom. Llanchi utxen feymew rupatuy ñi 
goiñ. Inaltu rupay ti vapor, pegengelay che, welu wirargen:
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"Pürage wenüy, petu amuleiñ"

Ka wirargen tañi pürayal. Fey ilkaluwun zarza mew ka pinaka mew. Tunten antü chi 
rupay, fey ula pegewetulay ti vapor, amuy willi püle.

Ilkaluwun, femnuli chew chi mülepuafun. Fey ñi chaw feypienew, feychi barco, la che 
lleniey, püralu, nagweketulay.
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El vapor negro

Narrado por 
Luis	Llanquilef

 sector Quilacahuin, comuna de San Pablo

Cosas raras solían pasar aquí antes. A veces los viejos contaban chascos y  
percances que les habían sucedido, pero uno, como era joven, no les hacía  
mucho caso. Hasta que una vez me tocó a mí ver al Vapor Negro, un barquito 

parecido a esos antiguos vapores que circulaban por este río hasta antes del terre-
moto del '60. 

Venía yo de una reunión de futbolistas que se hizo en Cantiamo. Para qué les voy a 
mentir, pero para animar la conversa nos tomamos unos buenos litros de chicha y 
unos jarrones de vino. Yo quedé medio mareado, pero no borracho. Así que en esas 
condiciones me vine en mi caballito, a medio trote por el camino. Era una noche cla-
rita, con una luna que alumbraba tanto que parecía de día. Veía hasta a las lechuzas 
que estaban paradas arriba de los maquis orilleros.

Yo estaba acostumbrado a cabalgar de noche y nunca había tenido un problema. Otros 
vecinos decían que se les aparecían duendes, el diablo, fantasmas, almas en pena, 
animales y cucos. A mí, con el favor de Dios, nunca me había pasado nada. Pero mi 
buena suerte llegó hasta esa noche, porque cuando llevaba como media hora de trote, 
el caballo empezó a relinchar y se quedó parado. Yo le di unos buenos rebencazos y 
unas buenas picaneadas con las espuelas, pero nada, apenas daba unas vueltas y no 
quería avanzar más. Al final me bajé y lo dejé amarrado al cerco. Total, me faltaba 
poco para llegar al atracadero y atravesar en la lancha el río.



��6

Empecé a caminar y cuando estaba por llegar al muelle escuché el zumbido de un 
motor y ruidos en el agua. Primero creí que era un vehículo que venía por el camino, 
pero después escuché silbidos fuertes y largos, parecidos a los que hacemos cuando 
pedimos un bote para cruzar de una rivera a otra. Ahí como que me puse nervioso y 
comencé a  correr. Como soy cojo, avanzaba harto poco por el camino de ripio y me 
cansaba mucho. 

Me detuve para tomar aire un ratito y empecé a mirar el río. La luna iluminaba el agua 
que estaba como un espejo. Ahí fue que ví el vapor que venía echando humo y dejaba 
un reguero de espuma blanca en las aguas; del vapor salían los silbidos también. Era 
un barco completamente negro, oscuro, sin ninguna luz. Me puse helado y creo que 
en ese mismo momento se me espantó la curadera. El vapor pasó a pocos metros de 
la orilla, despacito. No se veía nadie, pero alguien me gritó desde dentro:

— ¡Súbase al vapor, amigo, vamos viajando!

El barquito era como un tremendo ataúd en medio del río y avanzaba muy lento. Me 
volvieron a gritar pidiéndome que me subiera. Yo sólo me escondí entre las murras 
y las cicutas, calladito, como un conejo. No sé cuanto tiempo pasó, pero al final el 
Vapor Negro desapareció navegando hacia el sur. 

Menos mal que me quedé allí acurrucado, por que si me subo no estaría ya en este 
mundo. Después mi padre me dijo que aquel era un barco de difuntos y el que se 
subía a él no bajaba nunca más.



��7

relatosmapuche



��8


